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Mejor sería sin armas de fuego
Soy brasileño. Les escribo desde Baixo 

Guandú, ES. Este sábado tuve el placer de 
recibir la RA de agosto de 1997. Aunque me 
gustan mucho los temas abordados por la 
Redacción, esta vez me sorprendió solamen-
te una cosa. En la página 7 publicaron una 
fotografía de la actriz brasileña Cristina Oli-
veira apuntando con un arma de fuego. Es-
ta artista desempeñó un papel en la teleno-
vela “Pantanal”. Nada que ver la ilustración 
con el tema, ¿verdad? Felizmente la exce-
lencia de la revista superó la decepción.— 
Wallace Ruella Magdalon, Baixo Guandú, 
Brasil.

Es verdad, tiene razón. La observación ya 
la comentamos con el jefe de la sección Progra-
mación Visual y, por ser muy atinada, la re-
gistramos para evitar otra decepción. Por lo 
menos de este tipo. Agradecemos el tiempo que 
los lectores invierten para hacer de la RA lo 
que actualmente es, un excelente instrumento, 
apreciado y esperado.

Gina y Loretta hacen pensar
El segundo fin de semana de octubre pa-

sado nuestra iglesia —Suroeste de Guaya-
quil, Ecuador— realizó un retiro espiritual 
en un lugar cercano a la ciudad. Después del 
culto observé que un grupo de hermanos 
sostenía una conversación muy animada. 
Como estaba a cierta distancia no podía sa-
ber cuál era el tema de la conversación. 
Atraído por la curiosidad me acerqué y des-
cubrí que, revista en mano, estaban comen-
tando acerca de los planteamientos que ha-
cen Gina y Loretta con respecto al aborto 
en la RA correspondiente al mes de setiem-
bre, p. 16. Me llamó la atención el nivel de 
seriedad con que se comentó los plantea-
mientos de esas damas. El asunto se desarro-
llo así: Uno de los ancianos de la iglesia leía 
un párrafo o dos y, después, los presentes ex-
presaban sus comentarios y puntos de vista. 
Les aseguro que FUERON MINUTOS DE 
MUCHO PROVECHO Y, SOBRE TODO, 
APRENDIMOS LECCIONES MUY IM-
PORTANTES.

Aunque no soy escritor ni nada por el 
estilo, quiero aprovechar una sección que 
hay en la revista, Los lectores escriben, para 
realizar uno de mis sueños: escribir un pe-
queño artículo para publicarlo en la RA.— 
Xavier Cajamarca Aguirre, Guayaquil, 
Ecuador.

El estilo con el cual Gina y Loretta abor-
dan los temas que comentan, ciertamente es 
diferente al tradicional. Sus presentaciones 
ayudan al lector a desarrollar la capacidad de 
escuchar planteamientos diferentes y a desa-
rrollar la capacidad de valorar opiniones aje-
nas. Todo con la finalidad de formar un crite-
rio que necesita estar bien fundamentado en 
la Palabra de Dios e iluminado por el Espíri-
tu Santo.

Acerca de la sección Los lectores escri-
ben, recordamos que aunque nos resulta im-

posible publicar todo aporte que recibimos — 
por la cantidad y por el contenido—, anima-
mos a que utilicen la página mencionada, es-
pecialmente para dar testimonio acerca de la 
forma como Dios utiliza a sus hijos como ins-
trumentos para extender su reino.

Vivan los colores
Pertenezco a la iglesia Central de Mon-

tevideo, Uruguay. Los felicito por las valio-
sas informaciones que recibimos por inter-
medio de la querida RA. Con la actual pre-
sentación en colores nos resulta muy agra-
dable recibirla y leerla. ¿Imaginan lo que su-
cede después? La hacemos circular entre los 
parientes, amigos y vecinos. Incluso algunos 
copian los temas que les interesa para guar-
darlos.

Les pido que por favor publiquen estos 
versos escritos por una abuelita que bordea 
los 80 años y que ha encontrado amparo en 
el Hogar para Abuelas “Maranata”. Se llama 
Elvia Correa.

Que Dios los bendiga en la tarea que 
realizan, y que su voz se manifieste por in-
termedio de lo que ustedes publican en la 
páginas de la R A —Belqui D. de Reyes, 
Montevideo, Uruguay.

Una carta muy significativa. Aunque la 
lectora aprecia los colores de la RA, lo extraor-
dinario de esta nota está en la utilización de 
la revista como instrumento de testificación pa-
ra llevar el mensaje adventista a parientes, 
amigos y vecinos, práctica que permite multi-
plicar el aprovechamiento de la inversión que 
representa suscribirse a la RA. ¿Alguien pue-
de imaginar los frutos que puede producir la 
siembra realizada por este medio ?

Para complacer a una lectora que compró 
nuestro corazón gracias a su interés misione-
ro, y con la finalidad de darle a una anciani- 
ta la oportunidad de proyectar su espíritu de 
agradecimiento a una institución que con amor 
la acogió, publicamos el siguiente aporte: 

Maranata 
Abriste tus brazos 
y me recibiste con dulzura y amor.
Llegué enferma,
torpe mis pensamientos
me sentía herida, sufría de dolor.
Con paciencia y cariño fueron llevando 
mis torpezas, perdonando... 
ya me siento mejor.
Que Dios te bendiga, Maranata querida 
pedacito de cielo, en este mundo de tanto 
dolor.
Que cuando venga el Señor en su gloria 
permanezcamos unidos disfrutando su ben-
dición.

—Elvia Correa.
Suscríbase y lea la RA. Después de leída, préstela o 
regálela. Si la guarda acumulará polvo, si la obse-
quia puede ser un instrumento en las manos del 

Espíritu para que otro llegue a gozarse de la espe-
ranza que le da sentido a nuestra vida.
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La diferencia que vale la pena
isfrutando de la opulencia, un acomodado Papa de 
la Edad Media expresó: “Ya no podemos afirmar lo 
que Pedro expresó: ‘No tengo plata ni oro' Lue-
go, casi sin respirar, agregó: “Tampoco podemos de-
cir: ‘En el nombre de Jesucristo de Nazaret, leván-

tate y anda’ ” (véase Hech. 3:6).
Al referirnos a la iglesia y a sus instituciones es posible 

que la consideremos desde una perspectiva común. Lo peor 
del tema es que asociemos todo esto con una empresa esen-
cialmente humana. Lo fundamento con las siguientes pre-
guntas y intentos de respuestas:

¿Qué es una congregación? Un círculo en el cual las per-
sonas hacen y cultivan amistades que les ayudan a amorti-
guar sus sentimientos de culpa y a disminuir la sensación 
de inseguridad.

¿Qué son nuestras instituciones de educación? Son cen-
tros en los cuales al currículo se añade el componente de 
la enseñanza de la Biblia.

¿ Qué son ¡as instituciones de salud? Son centros que pro-
porcionan tratamientos adecuados y, si el paciente lo esti-
ma conveniente, el cirujano ora antes de comenzar la inter-
vención.

¿Qué son las editoriales? Son centros que se especiali-
zan en producir publicaciones de contenido moral y de sa-
lud.

¿Qué son las fábricas de alimento? Son industrias esta-
blecidas para abastecer a los vegetarianos y que, por lo tan-
to, necesitan competir en el mercado.

La iglesia y sus instituciones pueden ser vistas desde esa 
perspectiva. Sin embargo, esta es o puede ser la opinión que 
la gente tiene o se ha formado acerca de los adventistas. Si 
dichos pareceres reflejan la realidad, sería trágico y nos pon-
dría en una situación muy, pero muy lamentable.

En realidad, lo que establece el carácter peculiar que 
debería tener la iglesia y sus instituciones dependientes es 
el componente divino. “Por lo tanto, que los hombres nos 
consideren como servidores de Cristo y administradores de 
los misterios de Dios” (1 Cor. 4:1). Si Dios no es el centro 
en torno al cual giran todas las actividades de la iglesia, de-
bemos intentarlo ya.

La gente está ansiosa por descubrir sentido a la vida, pe-
ro, como está deseosa de superar sus quebrantos, no se in-
teresa por los grandes edificios ni presta atención a los ór-
ganos de tubos que hay en ciertos templos nuestros. Cuan-
do concurren a ellos, lo que les interesa es encontrar a Dios. 
También quieren relacionarse con personas que experimen-
tan la presencia del Espíritu Santo.

Las congregaciones y el personal de las instituciones ad-
ventistas deben dar testimonio de la diferencia que hace

Dios en las personas. Además de ser estudiosos de la Biblia, 
todos los adventistas deben tener las evidencias de que Dios 
es la base de su manera de ser y, por lo tanto, viven para glo-
rificar su nombre. También han de testificar con espontanei-
dad acerca del valor que tiene la fe en las personas que vi-
ven para servir a Dios.

El mercado es tan competitivo y cruel que basta un error 
en la toma de decisiones para que cualquiera de nuestras ins-
tituciones de la iglesia vaya a la quiebra. Por eso es que sus 
administradores han de mantenerse muy bien informados y, 
aunque resulte penoso, deben estar dispuestos a tomar de-
cisiones rápidas y difíciles.

En ese contexto, qué fácil resulta desplazar a Dios de los 
quehaceres que impone la rutina y las circunstancias. Esta 
realidad debería llevamos a ver los riesgos que implica mar-
ginar a Dios y, en consecuencia, perder de vista la misión por 
la cual existe la iglesia y sus instituciones, centrando toda la 
atención sólo en su autoperpetuamiento.

Que podamos testificar en forma indiscutible de que Dios 
está entre nosotros. Que seamos hombres y mujeres cuyas 
vidas giren en tomo de Cristo, y creyentes que en lugar de 
atribuirse méritos dependan de quien desea ser el todo en 
todos. Que como creyentes también seamos una fuente de 
regocijo, y que. en medio de las despedazadoras tormenta 
que se abaten sobre los mortales, nos mantengamos incólu-
mes aún cuando todo se desploma a nuestro redor.

En el contexto de lo ya expresado, que además de ser 
personas con los cuales resulte agradable relacionarse, se 
preocupen de las necesidades que tienen los otros. Creyen-
tes cuyas vidas sean diferentes. En fin, llegar a ser personas 
que se asemejan a Jesús.

Elena de White lo expresa de este modo: “Si lo consen-
timos, se identificará de tal manera con nuestros pensamien-
tos y fines, amo.dará de tal modo nuestro corazón y mente 
en conformidad con su voluntad, que cuando lo obedezca-
mos estaremos tan sólo ejecutando nuestros propios impul-
sos” [El Deseado de todas las gentes, p. 621).

En la Redacción de Revista Adventista también somos 
mayordomos de los misterios de Dios. Al ser depositarios de 
un cometido sagrado, suplicamos a Dios que nos ayude a 
darle prioridad a la dimensión espiritual. Nuestro deseo es 
dar a conocer a Dios con los hechos, para que la gente pue-
da alabarlo y glorificarlo en cada uno de los artículos que 
publicamos.

Por último, tenga presente: Lo único que vale es Dirs 
Conozcámosle, amémosle y sirvámosle. Al final de cuentas 
esto es lo único que en la vida vale la pena: Dios, no e. di-
nero.—WILLIAM C. JOHNSSON, editor de la Revista Adventista er - :



El conflicto de los siglos
Gracias a la inspiración, la historia se escribió antes que sucedieran los hechos. 

Esta es una muestra. Por ELENA DE WHITE
La fe de los mártires

Cuando Jesús reveló a sus discípu-
los la suerte de Jerusalén y los aconte-
cimientos de la segunda venida, predi-
jo también lo que habría de experimen-
tar su pueblo desde el momento en que 
él sería quitado de en medio de ellos, 
hasta el de su segunda venida en poder 
y gloria para libertarlos. Desde el mon-
te de los Olivos vio el Salvador las tem-
pestades que iban a azotar a la iglesia 
apostólica y, penetrando aún más en lo 
porvenir, su ojo vislumbró las fieras y 
desoladoras tormentas que se desatarían 
sobre sus discípulos en los tiempos de 
oscuridad y de persecución que habían 
de venir. En unas cuantas declaraciones 
breves, de terrible significado, predijo la 
medida de aflicción que los gobernan-
tes del mundo impondrían a la iglesia 
de Dios...

La historia de la iglesia primitiva 
atestigua que se cumplieron las palabras 
del Salvador. Los poderes de la Tierra y 
del infierno se coligaron para atacar a 
Cristo en la persona de sus discípulos. 
El paganismo previo que de triunfar el 
evangelio, sus templos y sus altares se-
rían derribados, y reunió sus fuerzas pa-
ra destruir el cristianismo. Encendióse 
el fuego de la persecución. Los cristia-
nos fueron despojados de sus posesio-
nes y expulsados de sus hogares. Todos 
ellos sufrieron “gran combate de aflic-
ciones”. “Experimentaron vituperios y 
azotes; y a más de esto prisiones y cár-
celes...” (Heb. 10:32; 11:36). Muchos se-
llaron su testimonio con su sangre. No-
bles y esclavos, ricos y pobres, sabios e 
ignorantes, todos eran muertos sin mi-
sericordia...

En las persecuciones más encarniza-
das, estos testigos de Jesús conservaron 
su fe sin mancha. A pesar de verse pri-
vados de toda comodidad y aun de la 
luz del sol mientras moraban en el os-
curo pero benigno seno de la tierra, no 
profirieron quejas. Con palabras de fe, 
paciencia y esperanza, se animaban

unos a otros para soportar la privación 
y la desgracia. La pérdida de todas las 
bendiciones temporales no pudo obli-
garlos a renunciar a su fe en Cristo. Las 
pruebas y la persecución no eran sino 
peldaños que los acercaban más al des-
canso y a la recompensa.1

Una era de tinieblas espirituales
El apóstol Pablo, en su segunda car-

ta a los Tesalonicenses, predijo la gran 
apostasía que había de resultar en el es-
tablecimiento del poder papal. Decla-
ró, respecto al día de Cristo: “Ese día no 
puede venir, sin que venga primero la 
apostasía, y sea revelado el hombre de 
pecado, el hijo de perdición; el cual se 
opone a Dios, y se ensalza sobre todo lo 
que se llama Dios, o que es objeto de 
culto; de modo que se siente en el tem-
plo de Dios, ostentando que él es Dios” 
(2 Tes. 2:3, 4, VM). Y, además, el após-
tol advierte a sus hermanos que “el mis-
terio de iniquidad está ya obrando” 
(vers. 7). Ya en aquella época veía él que 
se introducían en la iglesia errores que 
prepararían el camino para el desarro-
llo del papado.

Poco a poco, primero solapadamen-
te y a hurtadillas, y después con más de-
sembozo, conforme iba cobrando fuer-
za y dominio sobre los espíritus de los 
hombres, “el misterio de iniquidad” hi-
zo progresar su obra engañosa y blasfe-
ma. De un modo casi imperceptible las

costumbres del paganismo penetraron 
en la iglesia cristiana. El espíritu de ave-
nencia y de transacción fue coartado 
por algún tiempo por las terribles per-
secuciones que sufriera la iglesia bajo el 
régimen del paganismo. Mas habiendo 
cesado la persecución y habiendo pene-
trado el cristianismo en las cortes y los 
palacios, la iglesia dejó a un lado la hu-
milde sencillez de Cristo y de sus após-
toles por la pompa y el orgullo de los 
sacerdotes y gobernantes paganos, y sus-
tituyó los requerimientos de Dios por 
las teorías y tradiciones de los hom-
bres...

Bien sabía Satanás que las Sagradas 
Escrituras capacitarían a los hombres 
para discernir los engaños de él y para 
oponerse a su poder. Por medio de la 
Palabra fue como el mismo Salvador del 
mundo resistió los ataques del tentador. 
A cada asalto suyo, Cristo presentaba el 
escudo de la verdad eterna diciendo: 
“Escrito está”. A cada sugerencia del ad-
versario oponía él la sabiduría y el po-
der de la Palabra. Para mantener su po-
der sobre los hombres y establecer la 
autoridad del usurpador papal, Satanás 
necesita que ellos ignoren las Santas Es-
crituras. La Biblia ensalza a Dios y co-
loca a los hombres, seres finitos, en su 
verdadero sitio; por consiguiente, hay 
que esconder y suprimir sus verdades 
sagradas. Esta fue la lógica que adoptó 
la iglesia romana. Por centenares de 
años fue prohibida la circulación de la 
Biblia. No se permitía a la gente que la 
leyese ni que la tuviese en sus casas, y 
sacerdotes y prelados sin principios in-
terpretaban las enseñanzas de ella para 
sostener sus pretensiones. Así fue com: 
el Papa vino a ser reconocido casi um-
versalmente como vicegerente de Dios 
en la Tierra, dotado de autoridad sobr-
ia Iglesia y el Estado...2

La Biblia y la Revolución Francesa
En el siglo XVI, la Reforma, presen-

tando a los pueblos la Biblia abierta



rrocuró entrar en todos los países de 
Europa. Algunas naciones le dieron la 
bienvenida como a mensajera del cielo. 
En otros países el papado consiguió has-
ta cierto punto cerrarle la entrada; y la 
-uz del conocimiento de la Biblia, con 
sus influencias ennoblecedoras, quedó 
excluida casi por completo. Hubo un 
país donde, aunque la luz logró pene-
trar, las tinieblas no permitieron apre-
ciarla. Durante siglos, la verdad y el er-
ror se disputaron el predominio. Triun-
fó al fin el mal y la verdad divina fue 
desechada...

La guerra que se hizo en Francia 
contra la Biblia durante tantos siglos lle-
gó a su mayor grado en los días de la 
Revolución. Esa terrible insurrección del 
pueblo no fue sino el resultado natural 
de la supresión que Roma había hecho 
de las Sagradas Escrituras. Fue la ilustra-
ción más elocuente que jamás presen-
ciara el mundo, de las maquinaciones de 
la política papal, y una ilustración de los 
resultados hacia los cuales tendían du-
rante más de mil años las enseñanzas de 
la iglesia de Roma.

La supresión de las Sagradas Escri-
turas durante el período de la suprema-
cía papal había sido predicha por los 
profetas; y el revelador había señalado 
también los terribles resultados que iba 
a tener especialmente para Francia el 
dominio “del hombre de pecado”...3

Los Estados Unidos en la profecía
Y aquí preséntase otro símbolo. El 

profeta dice: “Vi otra bestia* * que subía 
de la tierra; y tenía dos cuernos seme- 
;antes a los de un cordero” (Apoc. 
13:11). Tanto el aspecto de esta bestia 
como el modo en que sube indican que 
.a nación que representa difiere de las 
representadas en los símbolos anterio-
res. Los grandes reinos que han gober-
nado al mundo le fueron presentados al 
profeta Daniel en forma de fieras, que 
surgían mientras “los cuatro vientos del 
cielo combatían en la gran mar” (Dan. 
”:2). En Apocalipsis 17, un ángel expli-
có que las aguas representan “pueblos y 
naciones y lenguas” (Apoc. 17:15). Los 
vientos simbolizan luchas. Los cuatro 
vientos del cielo que combatían en la

* En el lenguaje simbólico, la palabra “bestia” re- 
7-esenta a algún tipo de poder; por lo tanto, no es pe-
• orativa.

Al final de la lucha, toda la 
cristiandad quedará dividida en 
dos grandes categorías: la de 
los que guardan los 
mandamientos de Dios y la fe 
de Jesús, y la de los que 
adoran la bestia y su imagen y 
reciben su marca.
gran mar representan los terribles dra-
mas de conquista y revolución por los 
cuales los reinos alcanzaron el poder.

Pero la bestia con cuernos semejan-
tes a los de un cordero “subía de la tie-
rra”. En lugar de derribar a otras poten-
cias para establecerse, la nación así re-
presentada debe subir en territorio has-
ta entonces desocupado, y crecer gra-
dual y pacíficamente. No podía, pues, 
subir entre las naciones populosas y be-
licosas del viejo mundo, ese mar turbu-
lento de “pueblos y muchedumbres y 
naciones y lenguas”. Hay que buscarla 
en el continente occidental.

¿Cuál era en 1798 la nación del nue-
vo mundo cuyo poder estuviera enton-
ces desarrollándose, de modo que se 
anunciara como nación fuerte y grande, 
capaz de llamar la atención del mundo? 
la aplicación del símbolo no admite du-
da alguna. Una nación, y sólo una, res-
ponde a los datos y rasgos característi-
cos de esa profecía; no hay duda de que 
se trata aquí de los Estados Unidos de 
Norteamérica. Una y otra vez el pensa-
miento y los términos del autor sagrado 
han sido empleados inconscientemente 
por los oradores e historiadores al des-
cribir el nacimiento y crecimiento de 
esa nación. El profeta vio que la bestia 
“subía de la tierra”; y, según los traduc-
tores, la palabra dada aquí por “subía” 
significa literalmente “crecía o brotaba 
como una planta”. Y, como ya lo vimos, 
la nación debe nacer en territorio hasta 
entonces desocupado. Un escritor nota-
ble, al describir el desarrollo de los Es-
tados Unidos, habla del “misterio de su 
desarrollo de la nada”, y dice: “Como si-
lenciosa semilla crecimos hasta llegar a 
ser un imperio”.—G. A. Townsend, The

N ew  Compared with tne 0_i rag -TI
Cuando las iglesias prindpeks i¡t its 

Estados Unidos, uniéndose en pm0am 
comunes de doctrina, influyan se --- -  
Estado para que imponga los decrete s 
y las instituciones de ellas, entonces la 
América protestante habrá formado una 
imagen de la jerarquía romana, y la in-
flicción de penas civiles contra los disi-
dentes vendrá de por sí sola.

La bestia de dos cuernos “hace [or-
dena] que todos, pequeños y grandes, 
así ricos como pobres, así libres como 
esclavos, tengan una marca sobre su ma-
no derecha, o sobre su frente; y que na-
die pueda comprar o vender, sino aquel 
que tenga la marca, es decir, el nombre 
de la bestia o el número de su nombre” 
(Apoc. 13:16, 17, VM). La amonesta-
ción del tercer ángel es: "¡Si alguno ado-
ra a la bestia y a su imagen, y recibe su 
marca en su frente, o en su mano, él 
también beberá del vino de la ira de 
Dios!” "La bestia” mencionada en este 
mensaje, cuya adoración es impuesta 
por la bestia de dos cuernos, es la pri-
mera bestia, o sea, la bestia semejante a 
un leopardo, de Apocalipsis 13, el pa-
pado. La “imagen de la bestia” represen-
ta la forma de protestantismo apóstata 
que se desarrollará cuando las iglesias 
protestantes busquen la ayuda del po-
der civil para la imposición de sus dog-
mas...

Al final de la lucha, toda la cristian-
dad quedará dividida en dos grandes ca-
tegorías: la de los que guardan los man-
damientos de Dios y la fe de Jesús, y la 
de los que adoran la bestia y su imagen 
y reciben su marca. Si bien la Iglesia y 
el Estado se unirán para obligar a “to-
dos, pequeños y grandes, así ricos como 
pobres, así libres como esclavos”, a que 
tengan “la marca de la bestia” (Apoc. 
13:16, VM), el pueblo de Dios no la 
tendrá. El profeta de Patmos vio que 
“los que habían salido victoriosos de la 
prueba de la bestia, y de su imagen y 

del número de su nombre, estañar, so-
bre aquel mar de vidrio, temer.i. a— ¿_- 
de Dios”, y cantaban el cántica ce V ; 
sés y del Cordero (Apoc. i 5 I ’ 
V.M.)...4

Las asechanzas del e n e f  go
La gran...... i f r i l  i

Satanás, sostenida desde kacr coca  de



seis mil años, está por terminar; y Sata-
nás redobla sus esfuerzos para hacer fra-
casar la obra de Cristo en beneficio del 
hombre y para sujetar las personas en 
sus lazos. Su objeto consiste en tener 
sumido al pueblo en las tinieblas y en 
la impenitencia hasta que termine la 
obra mediadora del Salvador y no haya 
más sacrificio por el pecado.

Cuando no se hace ningún esfuerzo 
especial para resistir a su poder, cuan-
do la indiferencia predomina en la igle-
sia y en el mundo, Satanás está a su gus-
to, pues no corre peligro de perder a los 
que tiene cautivos y a merced suya. Pe-
ro cuando la atención de los hombres 
se fija en las cosas eternas y la gente se 
pregunta: “¿Qué debo hacer para ser 
salvo?”, él está presto para oponer su 
poder al de Cristo y para contrarrestar 
la influencia del Espíritu Santo...

Bien sabe Satanás que todos aque-
llos a quienes pueda inducir a descui-
dar la oración y el estudio de las Sagra-
das Escrituras serán vencidos por sus 
ataques. De aquí que invente cuanta es-
tratagema le es posible para tener las 
mentes distraídas. Siempre ha habido 
una categoría de personas que profesan 
santidad, y que en lugar de procurar 
crecer en el conocimiento de la verdad, 
hacen consistir su religión en buscar al-
guna falta en el carácter de aquellos con 
quienes no están de acuerdo, o algún er-
ror en su credo. Son los mejores agen-
tes de Satanás. Los acusadores de los 
hermanos no son pocos; siempre son di-
ligentes cuando Dios está obrando y 
cuando sus hijos le rinden verdadero 
homenaje...

La teoría según la cual nada impor-
ta lo que los hombres creen, es uno de 
los engaños que más éxito da a Satanás. 
Bien sabe él que la verdad recibida con 
amor santifica el ser del que la recibe; 
de aquí que trate siempre de sustituir-
la con falsas teorías, con fábulas y con 
otro evangelio...

Entre las trampas más temibles del 
gran seductor figuran las enseñanzas en-
gañosas y los fementidos milagros del 
espiritismo. Disfrazado como ángel de 
luz, el enemigo tiende sus redes donde 
menos se espera. Si tan sólo los hom-
bres quisieran estudiar'el Libro de Dios 
orando fervientemente por compren-
derlo, no serían dejados en las tinieblas 
para recibir doctrinas falsas. Pero como

rechazan la verdad, resultan presa fácil 
para la seducción.

Otro error peligroso es el de la doc-
trina que niega la divinidad de Cristo, y 
asevera que él no existió antes de su ve-
nida a este mundo. Esta teoría encuen-
tra aceptación entre muchos que profe-
san creer en la Biblia; y, sin embargo, 
contradice las declaraciones más positi-
vas de nuestro Salvador respecto a sus 
relaciones con el Padre, a su divino ca-
rácter y a su preexistencia. Esta teoría 
no puede ser sostenida sino violentan-
do el sentido de las Sagradas Escrituras 
del modo más incalificable. No sólo re-
baja nuestro concepto de la obra de re-
dención, sino que también socava la fe 
en la Biblia como revelación de Dios...5

¿Pueden hablarnos
nuestros muertos?

La doctrina de que el hombre que-
da consciente en la muerte, y más aún 
la creencia de que los espíritus de los 
muertos vuelven para servir a los vivos, 
preparó el camino para el espiritismo 
moderno. Si los muertos son admitidos 
a la presencia de Dios y de los santos 
ángeles, y si son favorecidos con cono-
cimientos que superan en mucho a los 
que poseían anteriormente, ¿por qué no 
habrían de volver a la Tierra para ilumi-
nar e ilustrar a los vivos? Si, como lo en-
señan los teólogos populares, los espíri-
tus de los muertos se ciernen en torno 
de sus amigos en la Tierra, ¿por qué no 
les sería permitido comunicarse con el-
los para prevenirlos del mal o para con-
solarlos en sus penas? ¿Cómo podrán los 
que creen en el estado consciente de los 
muertos rechazar lo que les viene cual 
luz divina comunicada por espíritus glo-
rificados? Representan un medio de co-
municación considerado sagrado, del 
que Satanás se vale para cumplir sus 
propósitos. Los ángeles caídos que eje-
cutan sus órdenes se presentan como 
mensajeros del mundo de los espíritus. 
Al mismo tiempo que el príncipe del 
mal asevera poner a los vivos en comu-
nicación con los muertos, ejerce tam-
bién su influencia fascinadora sobre las 
mentes de aquéllos.

Satanás puede evocar ante los hom-
bres la apariencia de sus amigos falleci-
dos. La imitación es perfecta; los rasgos 
familiares, las palabras y el tono son re-

producidos con una exactitud maravi-
llosa. Muchas personas se consuelan co-
la seguridad de que sus seres quer.c 
están gozando de las delicias del c í : 
y sin sospechar ningún peligro, dar ■ 
dos a “espíritus seductores, y a enseñan-
zas de demonios”...

Merced a los dos errores capitales, 
el de la inmortalidad del alma y el de la 
santidad del domingo, Satanás prende-
rá a los hombres en sus redes. Mientras 
aquél forma la base del espiritismo, és-
te crea un lazo de simpatía con Roma. 
Los protestantes de los Estados Unidos 
serán los primeros en tender las manos 
a través de un doble abismo al espiritis-
mo y al poder romano; y bajo la in-
fluencia de esta triple alianza este pan- 
marchará en las huellas de Roma, piso-
teando los derechos de la conciencia.

En la medida en que el espiritism: 
imita más de cerca al cristianismo no-
minal de nuestros días, tiene también 
mayor poder para engañar y seducir. De 
acuerdo con el pensar moderno, Sata-
nás mismo se ha convertido. Se mani-
festará bajo la forma de un ángel de luz 
Por medio del espiritismo han de cum-
plirse milagros, los enfermos sanarán, y 
se realizarán muchos prodigios innega-
bles. Y como los espíritus profesarán 
creen en la Biblia y manifestarán respe-
to por las instituciones de la iglesia, su 
obra será aceptada como manifestación 
de poder divino...6

El tiempo de angustia
Una vez que el sábado llegue a ser 

el punto especial de controversia en to-
da la cristiandad y las autoridades reli-
giosas y civiles se unan para imponer la 
observancia del domingo, la negativa 
persistente, por parte de una pequeña 
minoría, de ceder a la exigencia popu-
lar, la convertirá en objeto de execra-
ción universal. Se demandará con insis-
tencia que no se tolere a los pocos que 
se oponen a una institución de la igle-
sia y a una ley del Estado; pues vale más 
que esos pocos sufran y no que nacio-
nes enteras sean precipitadas a la con-
fusión y anarquía. Este mismo argumen-
to fue presentado contra Cristo hace 
mil ochocientos años por los “príncipes 
del pueblo”. “Nos conviene —dijo el as-
tuto Caifás— que un hombre muera 
por el pueblo, y no que toda la nación



íe pierda” (S. Juan 11:50). Este argu-
mento parecerá concluyente y final-
mente se expedirá contra todos los que 
santifiquen el sábado un decreto que los 
declare merecedores de las penas más 
severas y autorice al pueblo para que, 
pasado cierto tiempo, los mate. El ro- 
manismo en el Viejo Mundo y el pro-
testantismo apóstata en la América del 
Norte actuarán de la misma manera 
contra los que honren todos los precep-
tos divinos.

El pueblo de Dios se verá entonces 
sumido en las escenas de aflicción y an-
gustia descritas por el profeta y llama-
das el tiempo de la apertura de Jacob: 
Porque así ha dicho Jehová: Hemos oí-

do voz de temblor: espanto, y no paz... 
Hanse tomado pálidos todos los rostros. 
Ah, cuán grande es aquel día!, tanto, 

que no hay otro semejante a él: tiempo 
de angustia para Jacob; mas de ella será 
obrado” (Jer. 30:5-7]...

El pueblo de Dios no quedará libre 
de padecimientos; pero aunque perse-
guido y acongojado y aunque sufra pri-
vaciones y falta de alimento, no será 
abandonado para perecer. El Dios que 
cuidó de Elias no abandonará a ningu-
no de sus abnegados hijos. El que cuen-
ta los cabellos de sus cabezas, cuidará 
de ellos y los atenderá en tiempos de 
nambruna. Mientras los malvados estén 
muriéndose de hambre y pestilencia, los 
angeles protegerán a los justos y supli-
rán sus necesidades. Escrito está del que 
camina en justicia”, que “se le dará pan

y sus aguas serán ciertas”. “Cuando los 
pobres y los menesterosos buscan agua 
y no la hay, y la lengua se les seca de 
sed, yo, Jehová, les escucharé; yo, el Dios 
de Israel, no los abandonaré” (Isaías 
33:16; 41:17, VM)...7

La liberación del pueblo de Dios
Cuando los que honran la ley de 

Dios hayan sido privados de la protec-
ción de las leyes humanas, empezará en 
varios países un movimiento simultáneo 
para destruirlos. Conforme vaya acer-
cándose el tiempo señalado en el decre-
to, el pueblo conspirará para extirpar a 
la secta aborrecida. Se convendrá en dar 
una noche el golpe decisivo, que redu-
cirá completamente al silencio la voz di-
sidente y reprensora...

Es a medianoche cuando Dios ma-
nifiesta su poder para librar a su puebla 
Sale el sol en todo su esplendor. Sucé- 
dense señales y prodigios con rapidez. 
Los malos miran la escena con terror y 
asombro, mientras los justos contem-
plan con gozo las señales de su libera-
ción... En medio de los cielos conmovi-
dos hay un claro de gloria indescripti-
ble, de donde baja la voz de Dios seme-
jante al ruido de muchas aguas, dicien-
do: “Hecho es” (Apoc. 16:17)...

Pronto aparece en el este una pe-
queña nube negra, de un tamaño como 
la mitad de la palma de la mano. Es ia 
nube que envuelve al Salvador y que a 
la distancia parece rodeada de oscuri-
dad. El pueblo de Dios sabe que es la

señal del Hijo del hombre. En silencio 
solemne la contemplan mientras va 
acercándose a la Tierra, volviéndose más 
luminosa y más gloriosa hasta conver-
tirse en una gran nube blanca, cuya ba-
se es como fuego consumidor, y sobre 
ella el arco iris del pacto. Jesús marcha 
al frente como un gran conquistador...

Con amor inexpresable, Jesús admi-
te a sus fieles “en el gozo de su Señor”. 
El Salvador se regocija al ver en el rei-
no de gloria los creyentes que fueron 
salvadas por su agonía y humillación. Y 
los redimidos participarán de este gozo, 
al contemplar entre los bienvenidos a 
aquellos a quienes ganaron para Cristo 
por sus oraciones, sus trabajos y sacrifi-
cios de amor. Al reunirse en torno del 
gran trono blanco, indecible alegría lle-
nará sus corazones cuando noten a 
aquellos a quienes han conquistado pa-
ra Cristo, y vean que uno ganó a otros, 
y éstos a otros más, para ser todos lleva-
dos al puerto de descanso donde depo-
sitarán sus coronas a los pies de Jesús y 
le alabarán durante los siglos sin fin de 
la eternidad...8#

Referencias:
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493,498, 503. sPp. 572-574, 578, 579.'Pp. 607,608, 
645. 646. ’Pp. 673, 674, 687. "Pp. 693-695,698, 705.

ELENA DE WHITE, como mensajera del Señor, es au-
tora de ésta y otras Joyas de la Inspiración.
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Biblioteca del hogar cristiano ¡
• Si aún no comenzó el plan para formar su Biblioteca del hogar 

cristiano, adquiera esta joya de la inspiración.

• Si ya tiene algunos libros del espíritu de profecía, sume esta joya i

a su tesoro. i

• Que su familia tenga esta biblioteca. Será la mejor inversión que 

puede hacer en favor de los suyos.

_______________________________________________________________ J
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¿Demandar a otros?
¿ Qué piensa al respecto? ¿Por qué? Gina y  Loretta lo/a desafían a leer su Biblia, vivir sus 

convicciones y  adoptar una posición. Por GINA SPIVEY BROWN y LORETTA PARKER SPIVEY
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GINA: Aun entre los creyentes se suscitan si-
tuaciones que requieren una demanda legal.

El adventista que en algún sentido ha sido 
afectado o agraviado por las acciones de otro 
miembro, ¿debería llevar el caso a los tribuna-
les? La cita que utilizamos para desaconsejar 
dicho procedimiento es 1 Corintios 6:1-7: "¿Se 
atreve alguno de vosotros, cuando tiene algo 
contra otro, llevar el asunto ante los injustos y 
no delante de los santos?” (vers. 1].

Lamentablemente muchos pasan por alto 
el versículo 8: “Pero vosotros cometéis el agra-
vio y defraudáis, ¡y esto a los hermanos!” Muchos cristianos 
han hecho bien al abstenerse de entablar una demanda a 
un hermano en la fe. Pero, ¿habrá creyente que defraude a 
otro hermano?

Jesús dijo que su hermano y hermana es aquel “que ha-
ce la voluntad de mi Padre” (Mat. 12:50],

Planteo tres aspectos para considerar:
1. Un/a hermano/a no debería darle a otro un trato que 

lo impulse a llevarlo a los tribunales (véase Luc. 17:1, 2].
2. La ley fue hecha para los injustos y pecadores. Esto 

quiere decir, para los que están bajo la condenación por ha-
berla quebrantado.

3. En el sistema judicial hay jueces y abogados en los 
cuales, por ser cristianos, podemos esperar que juzguen con 
rectitud e imparcialidad. Incluso aquellos que son injustos 
pueden llegar a actuar para la gloria de Dios (véase el rela-
to del juez citado en Luc. 18:1-7).

El tema de fondo es: Existen muchas personas que di-
cen ser cristianas pero no reflejan el espíritu de Jesús en sus 
palabras y acciones. Por esto, un creyente que ha sido de-
fraudado, ¿debería hacerse asesorar desde el punto de vista 
legal, aunque el demandado sea “cristiano”? ¡Sí, por supues-
to!

Deberían darse todos los pasos posibles para evitar la 
intervención de la justicia. Pero, una vez que se han agota-
do las posibilidades de avenimiento, no deberíamos hacer 
sentir al demandante como villano por el sólo motivo de 
defender sus derechos.

Doug Llewelyn, conductor del famoso programa de TV 
La corte del pueblo, expresó la siguiente idea: “Si se le pre-
senta un problema con alguna persona, no haga justicia con 
sus propias manos; simplemente denúnciela a la justicia”.

LORETTA: Cuando un creyente demanda a 
otro comunica un mensaje contradictorio.

Gina, por favor permíteme comenzar mi 
planteamiento citando a una persona cuya vi-
da y obra respeto, aunque muchas veces no 
nos pongamos de acuerdo: "La pregunta esen-
cial es: ¿Confiamos en Dios?”

¿Tienes una idea de quién dijo eso?
¡Tú lo dijiste! Concuerdo contigo. No 

podemos decir que confiamos en Dios en to-
do y, por otro lado, al mismo tiempo denun-
ciamos ante los tribunales a un hermano/a. Es 

vergonzoso que los cristianos aceptemos la idea de “denún-
ciela a la justicia”.

Considera mis tres puntos de vista:
1. El tema de la fraternidad cristiana, ¿está supeditado a 

las acciones buenas y positivas? Jesús tuvo todo el derecho 
para decir que sus hermanos y hermanas eran aquellas per-
sonas que hacían la voluntad de su Padre. Sin embargo, no 
creo que tú (o yo) tengas el derecho de determinar eso pa-
ra no caer en la categoría del levita o del sacerdote de la 
conocida parábola del buen samaritano (véase Luc. 10:30- 
37).

2. Algunos problemas simplemente pertenecen al ám-
bito de “situaciones de familia”. Nosotros, la iglesia, no te-
nemos un sistema legal separado. Si demandamos a otro, 
como miembros de la familia de Dios admitimos que es al-
guien de afuera quien tiene que venir a dirimir acera de 
cuestiones internas. Este asunto nos descalifica ante quie-
nes hemos sido llamados a testificar. En ese caso, ¿cómo 
puedes enseñar y predicar acerca de lo milagroso y actuan-
te que es el poder de Dios?

3. Dios es el juez. Su Palabra es clara: “Pero yo os digo: 
Amad a vuestros enemigos, bendecid a los que os maldi-
cen, haced bien a los que os odian y orad por los que os ul-
trajan y os persiguen, para que seáis hijos de vuestro Padre 
que está en los cielos, que hace salir su sol sobre malos y 
buenos y llover sobre justos e injustos” (Mat. 5:44, 45).

Finalmente, si una creyente tiene problemas con algún 
hermano, no lleve el asunto a los tribunales. Adopte una 
posición. Ore a Jesús en favor del ofensor. Su promesa es: 
“Clama, y te enseñaré cosas grandes y ocultas que tú no 
conoces” (Jer. 33:3). ♦



Días soleados o nublados
Como la realidad de la inda también nos ofrece días nublados, es bueno pensar en 

el valor que ellos tienen. Por RU H PJAGEl

H ay personas que dependen mu-
cho de las previsiones que hacen 
los meteorólogos. Algunos nece-
sitan la información, y otros, pa-
reciera que dependen de ella pa-
ra determinar su estado de ánimo.

Son interesantes las opiniones que 
tenemos con relación al clima. Si está so-
leado, decimos que hay buen tiempo, y 
si llueve consideremos lo contrario. ¿Por 
qué será que relacionamos las precipita-
ciones con la idea de mal tiempo? Cier-
ta vez leí acerca de un habitante del de-
sierto al cual le formularon una pregun-
ta con relación al clima y al sol. Dijo: 
Donde siempre brilla el sol nada cre-

ce”. iQué verdad profunda dicha por un 
hombre tan sencillo!

Para que se ponga en marcha el pro-
ceso de la germinación y del crecimien-
to se necesita tanto del sol como de la 
lluvia. Comentemos la filosofía del hom-
bre aquel: “Donde siempre brilla el sol 
nada crece". Así también sucede en la vi-
da; tenemos días soleados, y otros nubla-
dos y con lluvia.

El lugar del "mal" tiempo
En la vida de los creyentes se dan 

una variedad de climas que son necesa-
rios para completar el crecimiento espi-
ritual, cuyo desarrollo debe continuar 
hasta la venida de Jesús. Como parte de 
la existencia cuando nos ocurren algu-
nas situaciones a las cuales llamamos 
mal tiempo, preguntamos: ¿Por qué Se-
ñor me sucede esto a mí? Oh Dios, ¿por 
qué permites que tus hijos tengan que 
pasar por estas situaciones?

¿Entre los lectores habrá alguno que 
no se haya formulado estas preguntas? 
Habrá alguien que no haya necesitado 

¿bordar este tema con personas que 
p ¡antean estos porqués? Es normal que 
pensemos de este modo. Semejante al 
profeta, es muy humano que exclame-
mos: “¿Hasta cuándo, Jehová, gritaré sin 
que tú escuches, y clamaré a causa de la

violencia sin que tú salves?” (Hab. 1:2). 
Como pueden apreciar, la inquietud que 
estamos comentando es común, viene 
de mucho tiempo.

Job planteó así sus inquietudes: ¿Por 
qué viven los impíos y envejecen, y aun 
crecen sus riquezas? Su linaje se robus-
tece ante su vista y sus descendientes es-
tán delante de sus ojos. Sus casas están 
libres de temor, ningún azote de Dios 
viene sobre ellos” (Job 21:7-9). Recuer-
dan que cierta vez Dios le preguntó a 
Satanás: “¿No te has fijado en mi siervo 
Job...?” (Job 1:8). Como humano, Job 
también tuvo preocupaciones, y por 
cierto se formuló muchos interrogantes 
acerca de la prosperidad aparentemen-
te sin tropiezos que se manifiesta entre 
los impíos.

A nosotros también nos sucede lo 
mismo. Pensamos que la forma como 
Dios nos considera es semejante al tra-
to que uno tiene con la gente Si hago el 
bien y lo que es bueno, Dios tiene que 
bendecirme. Al contrario, si hago o me 
sucede algo que no está de acuerdo a la 
voluntad divina, Dios me castiga por no 
proceder bien. ¿No es así que pensamos 
en más de una oportunidad?

Todo es para nuestro bien
Elena de White expresa lo siguien-

te: “Nada podrá tocarlo sin permiso del 
Señor. Todos nuestros padecimientos y 
tristezas, todas nuestras tentaciones y 
pruebas, todas nuestras pesadumbres y 
congojas, todas nuestras privaciones y 
persecuciones, en una palabra, todo, 
contribuye para nuestro bien. Todos los 
acontecimientos y las circunstancias 
obran con Dios para nuestro bien” [El 
ministerio de curación, p. 389).

Esta es una promesa muy alentado-
ra. Todo lo que nos sucede. Dios lo apro-
vecha para desarrollar nuestro carácter, 
y lo hace con el propósito de preparar-
nos para que podamos compartir la 
eternidad con Jesús.

Ya sea en los días nublados, de lluvia 
o de tormenta, ¿cuánta confianza pode-
mos depositar en Dios!

Hay otro aspecto que me gustaría 
comentar. ¿Por qué será que las pregun-
tas al Señor las formulamos en momen-
tos de dolor, de tristeza, de ansiedad, en 
medio de la dificultad, y no cuando es-
tamos felices? Cuando cumplimos año, 
ganamos una victoria, recibimos una 
promoción o reconocimiento, sanamos 
de una enfermedad o libramos de un ac-
cidente, por qué también no pregunta-
mos: Dios mío, ¿por qué a mí?

La respuesta es muy sencilla. En el 
plan de Dios fuimos creados para vivir 
felices. Cuando el gozo no aparece, en-
tonces se despiertan los porqués. Tam-
bién debemos considerar el siguiente 
factor: No siempre Dios responde todas 
nuestras preguntas. Si así fuera, no ne-
cesitaríamos de la fe. Cuando él decide 
guardar silencio es para darnos la opor-
tunidad de pensar, de reflexionar, de se-
guir confiando en sus promesas.

El apóstol Pablo dijo: “Sin fe es im-
posible agradar a Dios” (Heb. 11:6). 
Cuando el sol de la alegría se oculta de 
nuestro mundo interior y aparece la tris-
teza, la angustia y, en nuestra manera de 
expresar decimos que hay mal tiempo, 
es el momento de aferrarnos al podero-
so brazo del Omnipotente. Esas circuns-
tancias son las que contribuyen para de-
sarrollar la fe y hacen crecer la relación 
que tenemos con nuestro Salvador.

Anhelo que en los días que tenemos 
por delante, ya sean de sol o de tormen-
ta, podamos decirle a Jesús: “Gracias por 
otra de las oportunidades que me das 
para confiar en ti, y para que puedas 
completar la transformación que nece-
sito con el fin de entrar a la Cansan ce-
lestial. #

RUY H. NACEL es presidente oe c  OSA



La llegada del año 2000 durante las 
últimas décadas ha sido objeto de 
todo tipo de consideraciones de 
índole científico, político, religio-
so, cultural, financiero, etc. Dicha 

fecha ha despertado reacciones disími-
les: Para unos la fecha representa el des-
pertar a las esperanzas y el desarrollo de 
la humanidad; para otros, el caos.

La idea acerca del fin del mundo 
“...aparece en casi todos los pueblos an-
tiguos como un elemento fundamental 
de su religión o de su filosofía, lo mismo 
que la idea de la resurrección gloriosa... 
[y] el tema de la periodicidad milena-
ria...”1

En sus encabezamientos hay perió-
dicos que ya incluyen los días que faltan 
para la llegada del 2000. En la medida 
que nos acerquemos a ese año aumen-

tará la expectación, la especulación y la 
incertidumbre Muchas de esas conjetu-
ras futurísticas son de tipo religioso, ba-
sadas, fundamentalmente, en la creencia 
de que Cristo volverá a la Tierra. Esto 
ha llevado a miles de cristianos a rela-
cionar la segunda venida de Cristo con 
la llegada del año 2000 y el inicio de un 
período registrado en la Biblia y conoci-
do como "el milenio” (véase Apoc. 20:1- 
9).

A partir de ese contexto, surge la 
pregunta: ¿Existe una relación entre la 
venida de Jesús, el año 2000 y el mile-
nio? Para desarrollar la respuesta en for-
ma adecúa es prudente exponer los tres 
eventos analizándolos por separado.

La segunda venida de Cristo
Todo el Nuevo Testamento mencio-

na la promesa de la segunda venida de 
Jesús a la Tierra (véase Mat. 24:30; Juan 
14:1-3; Apoc. 22:20; 1 Tes. 4:16; Tito 
2:13). Asimismo, en el Antiguo Testa-
mento ya era conocida la esperanza de 
la intervención divina en forma visible 
(véase Isa. 25:9; 65:17; Sal. 50:3-5).

Hay que tener presente que el se-
gundo advenimiento está íntimamente 
relacionado con la primera venida de Je-
sús. Si en ocasión de la primera venida 
Cristo no hubiese ganado la victoria so-
bre el pecado y Satanás (véase Col. 
2:15), no habría razón para confiar en 
que volverá a este planeta para terminar 
con el dominio satánico y, al mismo 
tiempo, restaurarlo a su perfección ori-
ginal.2 Como no se discute que estuvo 
entre nosotros conforme a las promesas 
mesiánicas, con certeza también cree-



año 2000 no tiene ningún tipo de trascendencia 
'ofética. Tampoco marca la profecía ni la encausa. 

' mplemente es una fecha común y corriente. Por 
o tanto, no debemos relacionar esa fecha con 
a venida de Cristo.

io s  en su promesa de volver otra vez.
Jesús dijo que habría una serie de se- 

■ des antes de que apareciera por segun-
vez. Algunas de ellas son: señales en 

75 astros (véase Mat. 24:29); en el mun-
do natural —terremotos— (Mat. 24:7); 
eran despertar en el ambiente religioso 
Amos 8:11); predicación de la Palabra 

ce Dios a todo el mundo (Mat. 24:14); 
decadencia religiosa (2 Tim. 3:1-5; Mat. 
~:21); restricción de la libertad religio- 
;i (Apoc. 13:16, 17); la maldad crecería 
Mat. 24:12); aumentarían las guerras y 
as calamidades (Luc. 21:10, 11; Mar. 
.3:7), etc.

Jesús también advirtió acerca de la 
: rma de su regreso. Dijo que sería per- 
; mal (véase Hech. 1:11), visible (Mat. 
24:27; Apoc. 1:7), audible (1 Tes. 4:16; 
Mat. 24:31), gloriosa (Mat. 16:27), re-
centína e inesperada (1 Tes. 5:4-6; Mat. 
24:43). Producirá un cataclismo. ¡Será 
lo máximo que la humanidad haya vivi-
do!

La venida de Jesús a la tierra pondrá 
rin a los grandes problemas que agobian 
i la humanidad: la maldad, la sobrepo- 
clación, la contaminación, las guerras, el 
r.acinamiento, el hambre, etc. Será la in-
tervención divina al desorden de la ad-
ministración humana que se ha institu-
cionalizado. Ello implica un cambio dra-
mático de la historia del género huma-
no. Si Dios lo ha prometido, ocurrirá.

El año 2000
Desafiando la advertencia hecha por 

Cristo de no poner fechas a tan magní-
fico evento, desde hace algunos años 
muchas voces se han alzado relacionan-
do el año 2000 con la venida de Jesús 
véase Mat. 24:36). Aunque las últimas 

décadas del siglo XX han estado plaga-
das de diferentes fechas para el adveni-
miento, el año 2000 resulta muy atrac-
tivo para los vaticinadores. Dado los pro-
blemas que agobian a la sociedad con-
temporánea que clama por un mundo

mejor, el cambio de milenio y la incer-
tidumbre que ello conlleva produce un 
clima propicio para alentar la expecta-
tiva de que el 2000 será la ocasión cuan-
do se producirá tan majestuoso evento.

No obstante, el 2000 tiene un ante-
cedente muy importante: el año 1000. 
Y aunque parezca obvio, así lo es. 
Echando un vistazo al año 1000 nos 
permitirá descubrir, en parte, la razón de 
la expectativa que genera la llega del 
2000 .

Al igual que en nuestros di as, previo 
al 1000 se experimentó incertidumbre 
y expectativas. Alrededor de la segunda 
mitad del siglo X comenzó una serie de 
especulaciones en cuanto al año 1000 y 
el fin del mundo, que fueron acentuán-
dose en la medida que se acercaba la fe-
cha indicada. Francia, fue un gran cen-
tro para esas conjeturas.

Antes de tal fecha, en el año 909, el 
Concilio de Trosly invitó a los obispos a 
que estuvieran preparados para dar 
cuenta de sus actos, pues el día del jui-
cio estaba próximo. Abbon de Fleur., 
nacido alrededor del 940, cuenta que en 
su primera juventud escuchó en París a 
un predicador que anunciaba el fin del 
mundo para el año 1000, seguido muy 
de cerca por el juicio final. También re-
lata acerca de un rumor que se difundió 
en Lorena, estableciendo que el mundo 
terminaría el año en que coincidieran la 
Anunciación y el Viernes Santo. Estas 
expectativas se alentaron hacia el año 
975.3

En el año 954, el hábil Adso envió a 
la reina Gerberga un tratado destinado 
a combatir la creencia en la próxima 
aparición del anticristo, preludio del fin 
del mundo. Para el 960, el eremita Ber-
nardo de Turingia anunció el fin del 
mundo: lo sabe por revelación y decide 
aparecer ante una asamblea de nobles y 
príncipes en Würzburg para advertirles 
de la pronta llegada del fin.4 En el 970 
se extiende por Loreta el rumor de que

se acerca el fin del mundo.5
Asimismo, se nos cuenta de un him-

no que era cantado al final del siglo X, 
enfatizando la pronta llegada del fin.6 Y, 
sumándose a lo anterior, la conquista de 
Jerusalén por parte de los turcos en 
1009 causó temor y consternación en 
mucha gente, quienes pensaron que el 
fin caería sobre ellos. Del mismo modo 
ocurrió con la terrible hambruna del 
1033, considerada estar mil años des-
pués de la muerte de Cristo. Entre estas 
fechas, 1000-1033, hubo mucha tensión 
y actividad religiosa poco usual.7 Lo an-
terior ocurría porque la fecha del inicio 
del milenio estaba dividida: algunos la 
relacionaban con la encamación de Cris-
to y otros con su pasión.

Raúl Glaber, famoso cronista de la 
época, presagiaba grandes calamidades 
y promovía el terror, ya que creía que el 
reinado de Satanás no estaba lejos. En 
cambio, Thietmar de Mersebourg inter-
pretaba el año 1000, contrariamente a 
la expectación que provocaba espanto, 
como el gozoso milenario del nacimien-
to de Cristo.8 A pesar de todo, cabe acla-
rar que cualquier expectación de la ve-
nida del anticristo, el acto de soltar las 
ataduras de Satanás y el Día del Juicio 
—ocurriendo en conexión con o alrede-
dor del año 1000—, no fue alentado por 
la jerarquía de la Iglesia o por los docto-
res de Teologia, sino que encontró su 
principal expresión entre los gmpos ma- 
yoritarios o menos representativos del 
laicado, especialmente en Francia.9

La expectativa del año 1000 para la 
venida de Jesús o del fin del mundo 
ocurrió fundamentalmente por dos dis-
tintas influencias: Agustín de Ffipona y 
la “teoría de los seis mil años”.

1. Agustín (354-430). Para él, la Igle-
sia es reino de Jesucristo, y el milenio co-
menzó el año de la encarnación. Tanto 
para Agustín como para otros que ha-
bían escuchado y leído los recientes abu-
sos y persecuciones de las que fueron 
objeto los cristianos, durante el siglo IV 
la conversión de Constantino había sido 
una verdadera victoria de la mano de 
Dios. Ahora llegaba la paz y el dominio 
de la Iglesia. La gran mayoría se conver-
tiría al cristianismo. Imaginaban que vi-
virían el ambiente celestial aquí en la 
Tierra. Pensaban que la Iglesia y Estados



El año 2000, en particular, resulta muy atractivo 
para conjeturar acerca del fin del tiempo. Por lo 
tanto, es peligroso caer en la idea de que dicho 
momento ocupa un papel trascendente en 
la historia profética.

Unidos representaban el “poder para go-
bernar como Dios manda”. Creían que 
el Reino de Dios había sido inaugurado 
en la Tierra.

Agustín consideraba que la iglesia 
militante es la iglesia triunfante, y que 
el campo de los santos es la iglesia de 
Cristo que se extendería sobre el mun-
do entero. Consideraba que la Iglesia 
Católica imperial era la piedra derrum-
bando a todos los reinos de la Tierra 
(véase Dan. 2), hasta que llenara toda la 
Tierra. Y siendo así, la unión de la Igle-
sia y el Estado llegaba a ser una imagen 
del reino milenial antes de su momen-
to.10 Sin embargo, los años pasaron y po-
co a poco se fueron cumpliendo los mil 
años que Agustín relacionó con el naci-
miento de Cristo y el milenio. Y, de 
acuerdo con la Biblia, después del mile-
nio Satanás es desatado y sale dispuesto 
a ejercer su poder maléfico (véase Apoc. 
20:9). De modo que ya podemos ima-
ginar los terrores que provocó tal supo-
sición agustiniana para los creyentes de 
finales del siglo X. Creyeron que el 
mundo acabaría en el año 1000.

2. La teoría de los seis mil años. Una 
creencia que también despertó terrores 
a los que aguardaban la llegada del año 
1000 (teoría que se cita para fechar o 
conjeturar acerca del advenimiento de 
Jesús en el año 2000) es la hipótesis de 
los seis mil años. La posición anterior se 
originó en las mitologías antiguas, prin-
cipalmente entre los etruscos de Italia y 
los persas zoroastristas, quienes creían 
que la raza humana duraría seis mil 
años. Posteriormente, consideraban que 
vendría una edad de oro. Esta idea per-
sa se introdujo en algunos escritos judíos 
apocalípticos y talmúdicos (Los secretos 
de Enoc, o también llamado Enoc eslavó- 
nico), en los que los seis milenios del 
mundo, seguido por un cambio de épo-
ca, son igualados con los seis días de la 
creación y el sábado.

Así, en el transcurso de la Edad Me-
dia vemos aparecer este concepto de 
una semana inmensa, cuyos siete días re-
presentan siete edades del mundo, la úl-
tima con un valor sabático, correspon-
diente al reinado del Mesías.11 De los ju-
díos esta idea pasó a los cristianos, quie-
nes no habrían encontrado tal informa-
ción en el registro bíblico. Durante si-

glos, desde Hipólito hasta nuestros días 
esta teoría de los seis mil años ha esti-
mulado la fijación de fechas para el fin 
del mundo.12 Por su parte, Ireneo tam-
bién sostuvo dicha posición, consideran-
do que los primeros seis días de la sema-
na eran típicos de los primeros seis mil 
años de la historia de la humanidad. 
También pensaba que el anticristo se ma-
nifestaría en el sexto período.'3 Todo esto 
ocasionó espanto y zozobra previo al 
año 1000, ya que, según esta teoría, la 
llegada de ese año implicaba el adveni-
miento del anticristo.

Desconociendo el origen de esta hi-
pótesis, hasta en nuestros días hay quie-
nes la defienden. Por ello, algunos con-
sideran que no debe pasar el año 2000 
sin que venga Jesús. Y si es así, pronto 
veremos renacer muchos terrores al res-
pecto. No obstante, cabe aclarar que po-
demos caer en una terrible confusión. Y 
para evitarla, hay que definir que a esta 
“teoría de los seis mil años” no se la de-
be igualar con la frase “6000 años” que 
ha sido utilizada por muchos autores re-
ligiosos como una aproximación del 
tiempo transcurrido desde Adán.14 Por 
lo tanto, “se trata más bien de una teo-
ría profética, es decir, es una posición se-
gún la cual los seis días de la creación se-
guidos por el sábado, juntamente con la 
declaración de que para Dios un día es 
como mil años y mil años como un día 
(véase 2 Ped. 3:8), constituye una pre-
dicción de que este mundo durará seis 
mil años, y que a partir del año siete mil 
se entrará en el sábado de reposo mile-
nario. En la Biblia no hay ningún perío-
do profético de seis mil años”.15 Asimis-
mo, “...decir que los seis días de la sema-
na de la creación no proporcionan nin-
gún indicio para determinar la duración 
de este mundo, no es negar su realidad 
o permitir la interpretación de ellos co-
mo largos períodos de tiempo”.16

El año 2000 no tiene ningún tipo de 
trascendencia profética. Tampoco mar-
ca la profecía ni la encausa. Simplemen-

te es una fecha común y corriente. Por 
lo tanto, aunque no debemos relacionar 
esa fecha con la venida de Cristo, sin 
embargo, debemos esperarla cuando és-
ta ocurra. Y, de acuerdo al cumplimien-
to de las condiciones previas a la venida 
de Jesús, ¡estamos muy cereal Reitera-
mos que la fecha del año 2000 no tiene 
ningún significado profético. Si Jesús lle-
ga antes, ¡qué glorioso será estar con él! 
Si llega después, ¡cuán gratificante será 
sentir su compañía en momentos difíci-
les de prueba para nuestra fe y relación 
con él! Ya tenemos experiencia en esto; 
es riesgoso fijar fechas. Podría ocurrir- 
nos lo que les pasó a los cristianos que 
esperaron el fin del mundo en el año 
1000: cuando pasó la fecha de manera 
tranquila, se sintieron grandemente ali-
viados.17 Después de que pase el año 
2000, ¡qué triste será ver a los creyen-
tes en actitud descansada porque Jesús 
no vino! Seguramente habrá muchos 
“¡Uff, qué alivio!” Otros dirán: “¡Sabía 
que era puro engaño!” El año 2000 será 
un teatro de paradojas, no porque ten-
ga una importancia profética, sino por 
las conjeturas que se han estado tejien-
do acerca de la proximidad de la fecha.

El milenio
Las posiciones teológicas en cuanto 

al Milenio han variado a lo largo de la 
historia. Esencialmente han sido tres: 
premilenialismo, amilenialismo y pos- 
milenialismo.

1. Premilenialismo. Consiste en la 
creencia de que Jesús vendrá literalmen-
te antes del milenio. Así, la mayoría de 
los autores cristianos de los primeros 
tres o cuatro siglos eran, principalmen-
te, premilenialistas. De este moda 
“...mientras el Imperio Romano estuve 
dominado por gobernantes paganos, y 
especialmente cuando manifestó hosti-
lidad hacia la Iglesia, la mayor parte de 
los cristianos creía que sólo la interven-
ción personal de Jesucristo en el mo-
mento de su segunda venida podía crear



.as circunstancias que harían posible que 
sus seguidores se sentaran en tronos pa-
ra juzgar al mundo, tal como está pro-
metido en Apocalipsis 20:4. De allí que 
la mayor parte de los cristianos fuera 
premilenialista”.18

2. Amilenialismo. Se refiere a la 
creencia de que no existe un milenio fu-
turo sino el que ya se estaba viviendo. 
Lo anterior se entiende mejor en su con-
texto. Primeramente Ticonio, y poste-
riormente San Agustín (354-430), ense-
ñaron que el Milenio ya había comen-
zado. Con los cambios del emperador 
Constantino, la suerte de la iglesia cam-
bió notablemente: su promulgación del 
decreto de libertad religiosa (313), su li-
derazgo en el concilio de Nicea (325) y 
su bautismo (336). De ahí en adelante 
un hermoso panorama se vislumbraba 
para la iglesia cristiana. Agustín llegó a 
creer que los obispos de la iglesia ya es-
taban sentados en sus tronos episcopa-
les para juzgar, en cumplimiento, según 
creía, de Apocalipsis 20:4; de modo que 
no había necesidad de un milenio futu-
ro.19

3. Posmilenialismo. Consiste en la 
creencia de que la literal segunda veni-
da de Jesús ocurriría después del mile-
nio. Tal idea fue promovida por Daniel 
Whitby (1638-1726), clérigo de la Igle-
sia Anglicana. Whitby insistía que el co-
mienzo del Milenio todavía estaba en el 
futuro, negando la posición de Agustín. 
Asimismo, afirmaba que la primera re-
surrección se cumpliría con la conver-
sión de los judíos, quienes “resucitarían 
espiritualmente”, y ayudarían a conver-
tir a los gentiles. En Inglaterra, muchos 
cristianos recibieron con agrado las po-
siciones de Whitby y prestaron atención 
a la conversión de los judíos a la fe cris-
tiana.20

En cambio, los cristianos de Nortea-
mérica siguieron siendo premilenialistas 
durante el siglo XVIII. No obstante, co-
mo resultado de la victoria norteameri-
cana en la guerra de la independencia y 
el surgimiento de los Estados Unidos, 
creyeron que Dios estaba usando a su 
país para inaugurar una nueva era en to-
do el mundo. Así, muchos se convirtie-
ron al posmilenialismo.21

Estas ideas eran promovidas por fi-
guras bien conocidas del ambiente reli-
gioso de la época, entre otros, George

Bush (profesor de Hebreo y Literatura 
Oriental de la Universidad de Nueva 
York), Charles Finney (el mayor evan-
gelista norteamericano del segundo 
cuarto del siglo XIX) y Henry Cowles 
(escritor). Para ellos la llegada del mile-
nio sería un período de mil años que 
traería paz terrenal y plenitud a mane-
ra de una reforma social, progreso na-
cional y perfección personal.

Esta fue la visión que alentó la mul-
tiplicidad de reformas sociales y perso-
nales que caracterizaron al siglo XIX. Y 
una de las ideas más poderosas del siglo 
fue que el reino milenial podía obtener-
se a través del esfuerzo humano.22 No 
obstante, a principios del siglo XX ocu-
rrieron dos eventos que derrumbaron las 
esperanzas de tal teoría: la Primera Gue-
rra Mundial y la Depresión Económica 
de 1929.23 Posteriormente vendrían la 
Segunda Guerra Mundial, la decadencia 
moral, la contaminación ambiental, etc, 
lo cual, en resumen, obligaba a pensar 
que, en realidad, estábamos muy lejos 
de un “progreso natural”.

Así, como veremos en un momento, 
el premilenialismo sigue latente en nues-
tra esperanza de la venida de Jesús. Y. en 
verdad, es el único que la Biblia mencio-
na.

Volvamos a la Biblia
;Cuán saludable es escuchar la Pala-

bra de Dios con oído atento! La Biblia 
presenta al milenio, no como un proble-
ma, sino como una verdad consoladora. 
No obstante, dividamos los eventos en 
tomo al milenio en antes, durante y  des-
pués.

1. Antes del milenio (comienzo)
El milenio comienza cuando Jesús 

viene a la Tierra y lleva consigo a los jus-
tos para morar en la patria celestial (véa-
se Apoc. 19:11-21); ocurre la primera 
resurrección (Apoc. 20:6), y los justos 
muertos antes de la venida son resucita-
dos para ser transformados y llevados 
con Jesús junto con los redimidos que 
estarán vivos para la aparición de Cris-
to (1 Tes. 4:16; Juan 14:1-3): los impíos 
vivos morirán (Mat. 24:37-39; Apoc. 
19:21); la tierra queda desolada (Jer. 
4:23); y Satanás es atado por una cade-
na de circunstancias (Apoc 20:2, 3).24

2. Durante el milenio
Cristo habita en el délo con los re-

dimidos (véase Apoc 15:3; Juan 14:2);

los santos reinarán con Cristo (Apoc. 
2:26; 20:4; Dan. 7:27); se realiza el jui-
cio de los impíos (Apoc. 20:4; 2 Ped. 2:4; 
Judas 6; 1 Cor. 6:2, 3). Es importante 
aclarar que este juicio no decide la sal-
vación de persona alguna sino que, más 
bien, tiene el propósito de despejar cual-
quier duda acerca de por qué se perdie-
ron los malos.25

3. Al final del milenio
Resucitan los impíos en la “segunda 

resurrección” (véase Apoc. 20:5, 7; Juan 
5:28, 29); desciende la ciudad con Cris-
to acompañado de los santos redimidos 
(Zac. 14:9; Apoc. 20:5); termina la cau-
tividad de Satanás (Apoc. 20:8); se pro-
duce el ataque a la ciudad (Apoc. 20:8, 
9); se realiza la ejecución del juicio 
(Luc. 13:28; Rom. 14:10; Fil. 2:10, 11; 
Isa. 45:22, 23); Satanás y los pecadores 
son destruidos (Apoc. 20:9; 20:10, 15; 2 
Ped. 3:7; Isa. 34:8; 28:21).26

Conclusión
La Palabra de Dios es clara con res-

pecto al milenio. La realidad de la veni-
da de Jesús continúa latente en nuestros 
corazones. Sin embargo, es peligroso 
imaginar o desarrollar teorías con el pro-
pósito de fijar fechas para dicho acon-
tecimiento. La historia nos demuestra 
cómo han fracasado los intentos por an-
teponer el juicio humano —pretende sa-
ber más que Cristo mismo— a la afirma-
ción que él hizo: “El día y la hora nadie 
sabe” (Mar. 13:32). Por eso es que se han 
producido y  se producirán fiascos y frus-
traciones por fijar fechas para el adveni-
miento de Jesús. Del mismo modo, las 
malas interpretaciones acerca del mile-
nio han producido ideas muy erradas en 
cuanto a los eventos finales.

El año 2000, en particular, resulta 
muy atractivo para conjeturar acerca del 
fin del tiempo. Por lo tanto, es peligroso 
caer en la idea de que dicho momento 
ocupa un papel trascendente en la his-
toria profética. Lo mejor es esperar 
fiel promesa de Jesucristo que se cum-
plirá en su momento; cuando él le de-
termine. Por ahora, recordemos las " l i -
bras del Señor Jesús. “No se turbe vues-
tro corazón” (Juan 14:1).*

Referencias en la página 32.

ALEJANDRO MEDINA VILLARREAL a  l m r a *  or
Teología y  pastor del distrito Ramas IfeJE, Mom-
eo.



El encuentro
Hay un encuentro que supera a toda reunión por esperada que sea. Vale 

la pena aguardarlo con expectación. Por MARÍA V. DE ZÚÑIGA

Con mi esposo Juan Manuel, des-
pués de cumplir 27 años de feliz 
matrimonio, realizamos un viaje 
largamente esperado a Santiago 
de Chile. Para mi marido era una 

situación muy especial, puesto que hacía 
22 años que no se encontraba con su fa-
milia.

Juan Manuel tenía miedo del encuen-
tro; nunca había querido regresar, porque 
cuando salió de su país tenía todas sus fa-
cultades, y ahora hacía 14 años que esta-
ba ciego. Le era difícil hacer frente al de-
safío. Temía el rechazo o inspirar lástima 
a quienes lo conocieron. Más que nada 
su preocupación era saber cómo lo reci-
birían sus padres. Se sentía culpable.

Al verlo desanimado y nervioso, an-
tes de viajar traté de darle ánimo dicien-
do que todos lo querían y que, además 
del deseo de verlo después de tanto tiem-
po, nadie lo culpaba por su ceguera. Más 
de una vez le dije: “¡Esas cosas pasan! Lo 
bueno es que hoy eres un siervo de tiem-
po completo para la causa de Dios”.

Mientras el ómnibus avanzaba fui 
contemplando el hermoso paisaje. Pron-
to el atardecer cubrió el horizonte. A su 
vez Juan Manuel se entretenía testifican-
do acerca de Jesús. [Qué felicidad sentí 
al escucharlo!

Al amanecer el ómnibus comenzó su 
carrera ascendente y zigzagueante. Aun-
que no haya nieve, cruzar la Cordillera 
siempre es emocionante; esta vez sólo el 
pico más alto, el Aconcagua, vestía cami-
sa blanca. ¡El corazón aumentaba sus pal-
pitaciones al pensar que la inmensa ca-
dena montañosa que nos separaba de 
nuestros padres pronto sería vencida!

En el Túnel Internacional “CRISTO 
REDENTOR”, que une Chile y la Argen-
tina, está la línea que delimita las dos na-
ciones hermanas. Pasamos por el corazón 
mismo de la Cordillera, donde hay dos 
escudos: el argentino y el chileno.

Del otro lado, para quienes no cono-
cen, comento que la Cuesta de los Cara-
coles produce una mezcla de encanto y

de vértigo. Sus 28 curvas pronunciadas y 
en plano muy inclinado, ilustran en for-
ma objetiva el nombre que le pusieron al 
lugar.

¡Gracias a Dios llegamos a Santiago! 
A la distancia pude observar el histórico 
cerro San Cristóbal, que vela imponente 
al nordeste de la ciudad. Luego, al llegar, 
pude apreciar las márgenes del Río Ma- 
pocho que divide la ciudad en dos, al 
igual que el Río Mendoza en la ciudad 
homónima de la Argentina.

Y por fin, ¡el encuentro! Nuestros 
sentimientos los expresamos con abrazos, 
besos y lágrimas. ¡Cuán agradecidos está-
bamos a nuestro Padre celestial por ha-
bernos permitido ese momento! A partir 
de allí todo fue maravilloso; encontramos 
con nuestros familiares carnales y tam-
bién con nuestra familia espiritual era co-
mo estar soñando despiertos.

Entre las iglesias que visitamos estu-
vimos en La Cisterna, congregación en la 
cual Juan Manuel se crió, donde nos co-
nocimos y unimos nuestras vidas ante 
Dios para siempre ¡Qué emoción encon-
trarnos de nuevo en ese lugar de tantos 
recuerdos!

Este relato no tendría razón de ser si 
no abarcara la dimensión espiritual de la 
reunión. En la Biblia hay muchos relatos 
acerca de encuentros. Antes de reunirse 
todos pasaron por situaciones muy espe-
ciales. Por ejemplo: Zaqueo y Jesús,1 José 
e Israel,2 Jacob y Esaúf En este caso, por 
la falta cometida, obligadamente Jacob 
tuvo que separarse de los suyos. Pasaron 
los años durante los cuales hubo leccio-
nes que aprender para que el encuentro 
lograra el propósito correspondiente.

Como era pequeño, a Zaqueo no le 
fue fácil encontrar a Jesús. Tuvo que su-
bir a un árbol para verlo pasar. Como Je-
sús sabía que Zaqueo estaba dispuesto a 
recibirlo, le dijo que iría a su casa con el 
propósito de celebrar un encuentro.

Involuntariamente José fue separado 
de su padre Israel por causa de los celos 
que consumía a sus hermanos. A ellos les

costó bastante tener un encuentro con el 
hermano a quien no quería ver.

El largo recorrido por el camino de la 
vida nos ofrece el tiempo para que el Es-
píritu Santo pueda realizar en nosotros 
la obra de preparación para el gran en-
cuentro con nuestro Salvador y también 
con el Padre celestial. Durante el viaje 
tendremos que pasar por lugares bellos y 
también hostiles, con rosas y espinas y 
también con verdes praderas e inhóspi-
tos desiertos. Al pasar por esos lugares 
hay muchas lecciones para aprender.

Durante el viaje tenemos la oportu-
nidad de hablar a otros viajeros que van 
en sentido contrario acerca del lugar al 
que nos dirigimos, y de cómo será el en-
cuentro en el reino que la Deidad está 
preparando para cada uno de nosotros. A 
ellos hay que invitarlos a participar de ese 
feliz y esperado encuentro.

Quizá, como Juan Manuel, también 
tenemos miedo de aquel encuentro. No 
estamos como cuando salimos del hogar; 
sin embargo, el Padre celestial y nuestro 
Hermano mayor nos aman y compren-
den. Hemos caído, una y mil veces. Qui-
zá nos hayamos estrellado contra monta-
ñas infranqueables, pero sigamos adelan-
te, porque en ellas Jesús siempre es el 
“TÚNEL REDENTOR’’ que, además de 
ayudarnos a sortear los obstáculos, nos 
une con el Padre a través de la oración. 
Además del “Túnel” tenemos el recurso 
del Espíritu Santo que nos convence de 
pecado, de justicia y de juicio. El que nos 
libra de la “ceguera espiritual” para que 
veamos con los ojos de la fe las verdes 
praderas de la tierra renovada.4

Pronto celebraremos el encuentro 
prometido. ¡Esperémoslo con alegría! 
Amén. ♦

Referencias
■Luc. 19:1-9. 3Gén. 37:12-28. 3Gén. 27:42-45. 

4Apoc. 22:1-5.

MARÍA V. DE ZÚÑIGA escribe para la RA desde Tucu- 
mán, Argentina.



La tarea del anciano
No permita que la organización de la plataforma limite el ministerio 

que la iglesia le encomendó. Por RENÉ SAND

1 anciano es un pastor elegido 
por la iglesia con el propósito de 
apacentar el rebaño.

Cuando Jesús preguntó a Pe-
dro si lo amaba, tres veces le re-

comendó que apacentara al rebaño. Al 
encomendarle esta responsabilidad, el 
Maestro primero destacó a los corderos: 
los que están menos tiempo en la igle-
sia (véase Juan 21:15-19). Esto sugiere 
que la prioridad del pastor es velar por 
los que están creciendo en la fe.

La Biblia cuenta acerca del encuen-
tro que Pablo tuvo con los ancianos de 
Éfeso. Como no volvería a verlos, les en-
comendó el cuidado de la iglesia (véa-
se Hech. 20:17-38).

Bíblicamente, el anciano es respon-
sable de apacentar a la feligresía de la 
iglesia. Es el pastor que la congregación 
elige para desempeñar esa misión. La-
mentablemente se ha fortalecido la idea 
de que el ministro enviado por la aso-
ciación es quien tiene que pastorear to-
do el rebaño del distrito. Esta es una tra-
dición que necesita ser modificada. El 
servidor mencionado tiene la misión de 
coordinar y capacitar a los pastores de 
cada congregación —los ancianos— pa-
ra atender al rebaño.

Una misión muy importante
Como pastor de la congregación, el 

anciano tiene que tener un cuidado 
muy especial por los recién bautizados. 
Ha de velar para que la iglesia esté or-
ganizada de tal forma que todo cordero 
y cada oveja no padezcan las consecuen-
cias de la soledad. Que todos puedan 
establecer y mantener lazos afectuosos 
con la mayor cantidad de miembros po-
sibles con el propósito de reemplazar — 
especialmente los recién bautizados— 
a los amigos que perdieron por seguir a 
Jesús.

En cierta capital, siendo responsable 
de un distrito integrado por siete con-
gregaciones, inesperadamente me llamó

Si era así como iban a 
tratar a los nuevos 

conversos de la campa-
ña, teníamos 

garantizada una 
apostasía importante.

el presidente de la asociación para in-
formarme que había sido trasladado al 
interior del país. La finalidad era que di-
rigiera una campaña de evangelización 
en carpa y, además, organizara un equi-
po integrado por laicos de la iglesia del 
lugar. El desafío era muy grande

Con la mudanza llegamos al lugar 
designado un jueves por la noche, y des-
pués de descargarla, descansamos. El 
viernes trabajamos todo el día acomo-
dando las cosas en su lugar, y el sábado, 
como es lógico, fuimos a la iglesia con 
mi esposa y los dos hijos. Los hermanos 
desconocían la fecha de nuestra llega-
da.

Como nadie estuvo en el lugar de 
recepción para dar la bienvenida a los 
que llegaban, entramos al templo y nos 
sentamos. A su debido tiempo el maes-
tro se puso de pie, pasó lista y dijo que 
las visitas eran bienvenidas. Seguida-
mente se ocupó del tema de la lección 
de la escuela sabática.

Al finalizar el programa alguien se 
acercó y me preguntó si era el nuevo 
pastor; como la respuesta fue afirmati-
va, me invitó a predicar el sermón. Al 
finalizar el culto y de acuerdo con el ri-
tual, despedí a los hermanos. Mi espo-
sa y los niños esperaron que terminara 
con la ceremonia; entre tanto, los her-
manos formaron sus grupos para soste-
ner animadas conversaciones y, aunque 
no lo crean, casi nadie se acercó para sa-
ludarla. Eso me dejó muy preocupado. 
Si era así como iban a tratar a los nue-
vos conversos de la campaña, teníamos 
garantizada una apostasía importante.

Mi primer trabajo consintió en ca-
pacitar a los ancianos y demás dirigen-
tes acerca de la importancia que tiene 
el trato amable y atento a las visitas y a 
los nuevos conversos que se incorporan 
a la familia. Cuando los dirigentes y el 
resto de la congregación captaron la 
idea fue tal el cambio, que la recuerdo 
como una de las más cariñosas que co-
nocí.

El crecimiento fue notable. En el 
lapso de cuatro años y medio la grey dio 
origen a tres nuevas iglesias, y ayudó al 
surgimiento de una nueva iglesia en otra 
ciudad en la cual no había presencia ad-
ventista.

La misión del anciano
1. Atender y establecer relaciones 

con las visitas que asisten al culto, y ocu-
parse de los nuevos conversos. En lugar 
de encerrarse en la sala pastoral, el me-
jor lugar para el anciano son los puntos 
de acceso al templo.

2. Visitar en forma sistemática a los 
recién convertidos. Esta tarea debe ser 
prioritaria en su ministerio. Si uno de 
los corderos no asistió al culto, hay que 
visitarlo. Puede estar en dificultad, y en 
ese caso hay que socorrerlo.

3. Coordinar todas las actividades, 
atender las necesidades de los nuevos 
miembros y, como pastor de la grey, in-
tegrar a los corderos a las actividades de 
la iglesia.

4. Cuando las ovejas se ponen celo-
sas por la atención que reciben los a r -
deros, el anciano es quien tiene cue en-
señar a los tales que nuestra respe risi-
bilidad por esas criaturas es muy pren-
de. ¡Tampoco debe olvidar a las o to k

Cuando los ancianos cu: i¡- i 
corderos y a las ovejas, ayudas p an  que 
nadie necesite usar la puerta de attia. 
Como dijo Jesús: Para ‘que aangnmr? je 
pierda". #

RENÉ SAND es .: re:::r ~ cca a c  r  t*-isjar"'«a * r a -  
nales de la DSA



¡Eso sería el fin!
En circunstancias límite es muy importante confiar en Dios, el que nos sostiene

en horas difíciles. PorHANS MAYR

Queridos nietos: Como les co-
menté, en el muy anhelado 
primer viaje, aunque nos fal-
taron los víveres no pasamos 
hambre. Hoy los invito a acom-

pañarme en otra aventura.
Como imaginarán, nunca fui mari-

no ni mecánico. Lo poco que aprendí en 
estas disciplinas fue a fuerza de golpes. 
Con el propósito de ir a Marabá entré 
al río Tocantins, uno de los grandes trib-
utarios del Amazonas. La desembo-
cadura de este río es tan inmensa que 
casi no se puede ver la otra orilla. Esta-
ba muy feliz con la navegabilidad que 
tenía la Ulm an der Donan para hacer 
frente al silencioso torrente que venía 
en sentido contrario a la dirección que 
llevaba.

Cerca de las tres de la tarde fui sor-
prendido por unos golpes en el casco de 
la embarcación. Había comenzado a to-
car fondo. Al bajar la marea y, descono-
ciendo las características del río, de 
pronto la Ulm quedó montada sobre un 
banco de arena. ¡Qué horror1. De pron-
to, hacia el lado que pusiera la vista 
comencé a ver sólo arena. Lentamente 
la Ulm se fue inclinando como para des-
cansar. Descendí y después de estudiar 
cuidadosamente la situación, llegué a la 
conclusión de que no había nada que en 
esas circunstancias pudiera hacer para 
zafar del banco de arena. Entonces me 
pregunté: “Y ahora, ¿qué hago? ¿Quién 
podrá auxiliarme en esta vastedad del 
infiemo verde?”

Afirman que cuando un avión está 
por caer, entre los pasajeros no queda 
un solo ateo. Lo mismo sucede si un 
barco está por naufragar. Cuando el 
transatlántico Titanic comenzó a 
hundirse, la orquesta que interpretaba 
música para divertir a los pasajeros 
sustituyó el ritmo frívolo por una 
melodía espiritual, la del conocido him-
no "Más cerca oh Dios de ti”.

En esas y otras situaciones difíciles 
es muy valioso haber aprendido a con-

fiar en el Omnipotente. David nos en-
seña una lección en este sentido. Ex-
clamó: “Jehová, a ti he clamado; 
apresúrate a venir a mí; escucha mi voz 
cuando te invoque”. En otra oportu-
nidad él mismo responde su pregunta: 
"... ¿De donde vendrá mi socorro? Mi 
socorro viene de Jehová, que hizo los 
cielos y la tierra” (Sal. 141:1; 121:1, 2). 
Solo e impotente para salir del paso, 
abrí mi Biblia y leí los textos men-
cionados. Esto fue calmando mi an-
siedad y me ayudó a recuperar la 
serenidad tan necesaria en esas circun-
stancias.

Esto no quiere decir que me quedé 
con los brazos cruzados. Planifiqué e 
hice todo lo que estuvo a mi alcance re-
alizar para hacer frente a la marea cuan-
do subiera en forma arrolladora. Cono-
ciéndola, sabía que me aguardaban ho-
ras muy críticas. Pasaron las horas, llegó 
la noche y, junto con la marea, la zona 
fue afectada por un fuerte temporal, 
propio de las regiones tropicales. Las 
primeras olas levantaron en vilo a la 
Ulm dejándola caer pesadamente sobre 
la arena, golpe recio que hizo crujir to-
das las “costillas” de su estructura, in-
cluso las mías. Para amortiguar el im-
pacto me colgué de la proa, hasta que 
la embarcación estuvo nuevamente a 
flote.

Puse el motor en marcha para pros-
eguir el viaje. Pero como la noche era 
tan oscura y al no tener ninguna refer-
encia visual, perdí la orientación. De-
sprovisto de brújula, tuve otra oportu-
nidad para pedirle al Señor que pusiera 
sus manos sobre las mías que estaban 
guiando el timón. Mientras navegaba 
con la vista clavada en las tinieblas de la 
noche, a la distancia divisé una fogata 
cuya luz me produjo gran alivio. Esto 
me permitió navegar tranquilo. De 
madrugada llegué al lugar en el cual 
pernocté el resto de la noche.

Al reanudar el viaje, con el paso de 
las horas me alejé de la zona prodive a

la influencia de las mareas, pero, al hac-
erse más intensa la corriente del río el 
motor de la Ulm comenzó a fallar. 
Dicha circunstancia me ofreció otra 
oportunidad para volver a implorar la 
ayuda del Piloto celestial que nos dio la 
orden: “Id”. Luego pensé: “Si tan sólo 
pudiera alcanzar la orilla”, e instintiva-
mente hice ademanes como si estuviera 
ayudando al motor para llegar a la rib-
era; por fin y gracias a Dios casi llegué 
hasta la orilla que tenía un barranco al-
to y rocoso. Al lanzar el ancla al agua 
sentí que en el lecho del río también 
había rocas.

Pronto el manto nocturnal me dejó 
sumido en tinieblas y, como es habitu-
al en la selva, se desató una nueva tor-
menta. El vendaval embistió furiosa-
mente el costado de la Ulm, cuya ancla, 
al no poder agarrarse bien en las rocas, 
se fue desplazando y con ello nos 
fuimos acercando peligrosamente a las 
rocas contra las cuales el viento segura-
mente nos iba a estrellar. ¡Eso sería el 
fin1

Para que el ancla pudiera afianzarse 
mejor, me colgué de la proa y traté de 
pararme sobre la cadena con el propósi-
to de amortiguar los fuertes tirones que 
sufría la cadena. Mientras realizaba esa 
desesperada maniobra en medio de la 
borrasca, clamé: “Señor, tú prometiste 
que cuando pasáramos por las aguas es-
tarías con nosotros (véase Isa. 43:2). Ay-
er libraste a la Ulm para que el viento 
no la destrozara sobre la arena, ahora te 
ruego que no permitas que la tormenta 
la despedace contra las rocas. Sabes que 
debo llegar a Marabá para cumplir la 
misión que tú nos encomendaste”.

Lo que sucedió después lo compar-
tiré con ustedes en el próximo encuen-
tro. Me despido con un beso,
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V o lu n ta r io s  d e  ADRA - A r g e n t in a  a y u d a n

e n  M is ió n  G lo b a l

Diez voluntarios de 
ADRA trabajaron 
tres semanas en Es- 
quel, Chubut, en la Patago-

nia Argentina. Esta ciudad, 
ubicada en la Cordillera de 
los Andes, fue fundada por 
las colonias galesas llegadas 
a nuestro país a fines del si-
glo pasado y cuenta hoy con 
23.411 habitantes.

En Esquel no había ad-
ventistas, así que desde oc-
tubre a diciembre de 1997 
se realizó un ciclo de evan- 
gelización. Como resultado 
del mismo se bautizaron 101 
personas. Para afianzar en su 
re a los nuevos hermanos y 
para mostrar a esta nueva 
zona conquistada, el minis-
tro social comunitario ADRA 
zlaneó una colonia cristiana 
ze vacaciones para niños de 
>da la comunidad, de 5 a 

12 años. Diez jóvenes, profe- 
- onales y estudiantes, se 
dentificaron con el proyec- 

Tuvimos cuatro profeso- 
es de educación física, una 
rebajadora social, un estu-

ante de administración de 
rmpresas, dos estudiantes de 
-abajo social, una maestra 
zr enseñanza primaria y si- 
: loga, una estudiante de 

--".tropología de Sacramento, 
i-iifomia. La coordinación 
7 -tuvo a cargo de Oscar Do-

mato;.la organización acadé-
mica, de la licenciada Adria-
na Morales. Como asesor co-
laboró el director de ADRA- 
Argentina.
Trabajo:

Los medios de comunica-
ción, ETC Canal de TV, el 
Diario del Oeste, Radio Na-
cional, diario Chubut, diario 
Jornada, las FM locales, to-
dos, nos ayudaron en la 
campaña de inscripción y di-
fusión de las actividades.

Se logró la inscripción de 
100 chicos y se trabajó dia-
riamente con un promedio 
de 80. Las actividades se 
realizaron de lunes a vier-
nes, de 14.00 a 18.00. 
Programa:
A Coritos, historias bíblicas

«Pite r
y de la naturaleza.

A Ejercicios y juegos físicos. 
A Manualidades.
A Salud.
A Merienda.
A Artes plásticas.
A Grupos de oración.
A Coritos.
A Despedida general.

Todos los días los traba-
jadores sociales se entrevis-
taban con los padres dialo-
gando sobre las actividades 
de los niños, y también aten-
dían los problemas de la fa-
milia con orientación cristia-
na. Antes de la merienda, los 
niños recibían orientación de 
salud y temperancia. El equi-
po de trabajo se hospedó en 
el Casino de Oficiales cedido

por Gendarmería Nacional.
Estos son algunos de los 

resultados inmediatos 
O  Una actitud de aprecio y 
apoyo de toda la comuni-
dad, el público en general e 
instituciones de la fuerzas vi-
vas.
O  Ayuda material para el 
funcionamiento de las activi-
dades de la colonia.
O  Siete familias no adven-
tistas han empezado a asistir 
a la iglesia.
O  Ciudades vecinas sin pre-
sencia de la iglesia han pedi-
do que ADRA les ayude a 
obtener un mejor estilo de 
vida, entre ellos la reserva 
indígena de los mapuches 
del lago Victoria y la ciudad 
de Cholila.
O  Los padres hicieron !a 
pregunta “Nuestros hijos han 
cambiado, ¿ahora ustede 
van y  qué pasa?" E! . . : 
de voluntarios capacit _ 
nuevos líderes de c : r. 
dores y dejó organizado un 
Club de Conquistadores coa 
50 chicos.
O  Dejamos abiertas ."gratis
de amistad y de  b r e n  vo-
luntad hacia una ^ e s e  ^ re  
demostró que i r a  • re r a s  
resa en aeare 
3  Se r o l a n  r e a s  d e  
asiseen crt c a e  la s  m k » - c e  a.



colonia a hogares de ancia-
nos, asilos de niños y la ma-
ternidad del Hospital Munici-
pal. Se despertó la miseri-
cordia y el trabajo por los 
demás en los participantes 
de la colonia ayudando al 
prójimo.

La ciudad de Esquel 
agradeció y pidió la visita 
nuevamente. Las institucio-
nes cívicas de la comunidad 
abrieron sus puertas, los vo-
luntarios de ADRA vivieron 
una experiencia inolvidable. 
Sharon, de California, expre-

só: “He encontrado mi voca-
ción, he vivido momentos 
inolvidables con mis compa-
ñeros que me incorporaron 
al grupo, estoy fe liz”.

ADRA-Argentina, agrade-
ce a los voluntarios y a to-
dos los que hicieron posible

la realización de este plur 
piloto. En el transcurrí c ; 
año abriremos un bar . 
datos para multiplicar v 
tarios a fin de realizar exnc 
riencias similares. ¡Maranath.; 
Pr. Carlos Morales, Director 
ADRA-Argentina

Sanando el
Ü M Á

SERVICIO ASISTENCIA!. MÉDICO ADVENTISTA

El año recientemente 
concluido fue un año 
muy difícil para todos 

los que ofrecemos cobertura 
médica a través de planes 
privados. No obstante, damos 
gracias a Dios por lo que po-
demos informar sobre nues-
tras actividades.
SAMA nació para servir y ade-
más de sus actividades habi-
tuales, en 1997 realizó: cursos 
de desintoxicación tabáquica 
y de estrés; en la peatonal de 
la ciudad de Paraná instaló 
por varias semanas un puesto 
de control de la presión arte-
rial; auspició la participación 
del coro Musicap de la L'AP. 
en las ciudades de Santa Fe y 
San Carlos Centro, próxima a 
la capital provincial.

En Libertador San Martín. 
Entre Ríos, donde está ubica-
da la sede administrativa de 
SAMA, cuando los asociados 
deciden ser atendidos en el 
Sanatorio Adventista del Plata, 
tienen la posibilidad de ser 
alojados gratuitamente en las 
instalaciones que se constru-
yeron con ese propósito en la

planta alta de la sede de SA-
MA. Allí hay siete piezas don-
de pueden alojarse hasta 14 
personas. Se brinda, además, 
un servicio permanente de ca-
pellanía a todos los socios in-
ternados en el SAP. 
Presencia de SAMA en 
eventos regionales: para 
darnos a conocer, estuvimos 
presentes con nuestro stand 
en:
* La Caja Forense, de Paraná, 
institución que nuclea a los 
abogados de la provincia de 
Entre Ríos.
* Exposición regional de agri-
cultura, industria y ganadería 
de Gualeguaychú.
* Muestra anual agroindus-
trial en Víale.
* San Carlos Centro y San Je-
rónimo del Sauce, ciudades 
cercanas a la capital de la 
provincia de Santa Fe, en oc-
tubre y diciembre fueron ex-
puestas las actividades que 
desarrollamos y los planes 
que ofrecemos.
* UAP, en lo que se llama 
“Universidad Abierta” en el fin 
de la Semana de Mayo.

cuerpo y  el alma

ALTA COMPLEJIDAD 
EN ANÁLISIS CLÍNICOS

Desde hace algunos meses, el laboratorio de análisis clíni-
cos del SAP ha incorporado instrumental moderno y de al-
ta tecnología. Entre ellos, el ELECSYS 2010, instrumento 
que mide el dosaje de hormonas y los marcadores oncoló-
gicos empleando el método de electroquimioluminiscencia 
(ECL). Este es un análisis de alta complejidad que posee la 
ventaja de que el marcador es muy estable en el tiempo, 
con gran sensibilidad y amplio rango de medición y entre-
ga los resultados casi de manera inmediata. Adelantos tec-
nológicos como éste, ponen a nuestra institución a la altu-
ra de los mejores laboratorios del país y contribuye a mejo-
rar la calidad de atención que brinda el SAP. Servicio de ex-
tensión del SAP.

SAMA cuenta con represen-
tantes en Resistencia, Chaco; 
Wanda, Misiones; Concepción 
del Uruguay, Entre Ríos; Obe-

rá, Misiones; Pinedo y Coro-
nel Du Graty, Chaco; Liberta-
dor San Martín, Entre Ríos: 
Trinidad, R.O. del Uruguay.



'  AM A promovió dos progra-
mas para la salud durante 
1997. Uno fue la grabación de 
”8 programas para televisión

a través del sistema de cable, 
para varias localidades. Y 
otro, el programa que SAMA 
está ofreciendo a todos sus

socios a participar: cursos gra-
tuitos por correspondencia 
que brindan conocimientos 
imprescindibles para la con-

servación de la salud y el bie-
nestar general. Pr. Edwin 
Mayer, Gerente General de 
SAMA.

t a ñ í SALUD
Durante 1997, el Sanatorio Adventista del Plata (SAP), ha lle-

vado adelante un proyecto especial destinado a satisfacer las ne-
cesidades físicas y espirituales de los habitantes de Rincón del 
Doll y Las Cuevas, dos localidades entrerrianas emplazadas a 
orillas del río Paraná. Sus habitantes enfrentan constantemente 
el flagelo de la falta de trabajo, la escasez de recursos económi-
cos y la frecuente pérdida total de sus posesiones por causa de 
la creciente del río. Entre tantos problemas, el proyecto llama-
do Evangelismo de Salud  llegó hasta ese lugar con atención 
médica gratuita y equipos humanos dedicados a brindar educa-
ción sanitaria y ayuda espiritual.

Coordinado desde el departamento de Asistencia Espiritual 
del SAP, cada sábado por la tarde partía hacia esa margen del 
Río Paraná un equipo formado por médicos, enfermeros, estu-
diantes de enfermería y colaboradores varios. Se improvisó un 
numilde centro asistencial en donde se brindó atención médica 
gratuita y se entregaron medicamentos a quienes lo necesitaban 
v no tenían posibilidades de adquirirlos. Además, quienes llega-
ron hasta el lugar se encontraron con personas sinceras, dis-

puestas a avadar en lo que hiciera falta; médicos, pastores y en-
fermeros que no solamente hablaban de un Dios amoroso y 
siempre presente, sino que demostraban con su trato que real-
mente tod s s r.'.os iguales a los ojos de nuestro Padre. Muchas 
personas fueron atendidas.

Al mism tiempo, Evangelismo de Salud decidió brindar 
apoyo a la* iglesias adventistas de localidades vecinas. Trabajan-
do conjuntamente con los miembros y el pastor de la iglesia lo-
cal, presentaron temas de salud en teatros y otros sitios a nume-
roso public c Este equipo de misioneros formado por 26 médi-
cos, 20 enfermeros. 13 pastores y 15 colaboradores recorrieron 
5.820 km. dictando cursos, compartiendo charlas y debates con 
el proposin' de incentivar a los oyentes a llevar una vida saluda-
ble.

Durarte 1 “ se recorrieron 11 distritos pastorales; hubo 
2.388 asistente' a reuniones y cursos; 176 inscriptos a cursos por 
correspondencia 5 820 impresos distribuidos; 12 entrevistas en 
radios, canales y per.ódicos. Servicio de extensión SAP

f  CENTRO DE
COMUNICACION
a u s t r a l ;

Comunicando esperanza

SOLICITUD DEL PRIMER CARTEL DE BIENVENIDA

A £

La iglesia de Puerto Madryn, Chubut, fue la primera en 
-olicitar un par de carteles de bienvenida a su ciudad, ade-
más de identificar correctamente su templo con el nuevo lo-
gotipo y la leyenda “Un lugar donde encontrar Esperanza”.

Mientras felicitamos a los herma-
nos de Puerto Madryn por ser los 
pioneros, exhortamos a todas las 
iglesias y congregaciones de la 
Unión Austral a hacer lo mismo. Es-
ta es la propuesta:
Cartel para dar la bienvenida a 

la ciudad o barrio: Es de 2 x 1 m,, 
conforme a la muestra (1), que se 

coloca en los accesos interiores des-
pués que se ha dejado la ruta p r i n c i p a l . ____________

Hay una opción de tamaño mayor (2) 
para colocar en las rutas abiertas de 4 x 
2 m. Las iglesias del Valle de Uco, Mendo-
za, fueron las primeras en solicitarlo

Finalmente, en el frente de nuestros 
templos se pueden colocar carteles como

. Ig l e s ia
A d v e n t i s t a
DEL SÉPTIMO DÍA 

Un lugar donde encontrar esperanza

E l

el de la muestra (3).
El departamento de co-

municación de la Unión Aus-
tral ofrece el vinilo autoad- 
hesivo reflectivo para colo-
car sobre los paneles de cha-
pa que la iglesia puede pre-
parar p>or su cuenta. Para so-
licitar el material o por cual-
quier pregunta diríjase a: 
Centro de Comunicación 
Austral. Echeverría 1452, 
1602 F! >rida. Buenos Aires, 
tel. (01) -60-0236.

A Ig l e s ia
Ad v e n t is t a
DEL SÉPTIMO DÍA 

Un lugar donde encontrar esperanza

Bienvenido a

Bahía
Blanca

é£
. Ig l e s i a

A d v e n t is t a
DEL SÉPTIMO DÍA



Unidos en la Mist
ORGANIZACIÓN DE IGLESIAS Y 

DEDICACIÓN DE TEMPLOS EN EL SUR:
La Misión Argentina del Sur (MAS) tuvo una intensa actividad 

en diciembre de 1997. Entre varias realizaciones, dedicó tiempo 
para la organización de iglesias y congregaciones, como así tam-
bién para la dedicación de templos.

El 6 de diciembre, se organizaron como iglesias las congrega-
ciones de El Bolsón, en la provincia de Río Negro y Villa La An-
gostura, en la provincia de Neuquén, con la presencia de los ad-
ministradores de la Misión, Pr. Carlos Hein y Prof. Amílcar Quis- 
pe, y el pastor distrital, Oscar Wainz.

El 20 de diciembre se organizó como iglesia la congregación 
de Esquel, con la presencia del el Pr. Carlos Hein, presidente de 
la MAS, el Pr. José Plescia, evangelista de la Unión Austral, el Pr. 
Víctor Osorio, evangelista de la MAS, y el pastor local, Pablo Qui-
ñones. Ese mismo día también se organizó como iglesia la con-
gregación de Trevelin.

El día 21, se inauguró el templo en la localidad de El Huecú 
en la provincia de Neuquén, con la presencia de los administra-
dores de la MAS y el pastor distrital David Arroyo.

El día 27, se dedicó el templo de la iglesia del Barrio Planta 
de Gas, en la ciudad de Trelew, en cuya ocasión estuvieron los 
administradores de la MAS juntamente con el pastor distrital, Pr. 
Ornar Giménez.

Completando el informe 
de las evaluaciones de 
Misión Global realiza-

das a cada Asociación/Mi- 
sión, presentamos la EVA-
LUACIÓN DE LA MISIÓN 
URUGUAYA

Se efectuó en Montevi-
deo, el 10 de septiembre de 
1997. Entre los 18 departa-
mentos del interior y las 20 
divisiones de la capital hay 
3.173.566 habitantes, con 
6.961 adventistas. Hay un 
miembro de iglesia por cada 
456 habitantes. En Montevi-
deo es uno por cada 722 y 
en el interior uno por cada 
357.

El resultado que obtuvo 
la Misión es 113 puntos, esto 
es 88 %, que equivale a la ca-
lificación conceptual de Muy 
Bueno.
Se tuvieron en cuenta las 
siguientes felicitaciones:

1. Por el buen trabajo del 
coordinador de MG para lo-
grar los objetivos propuestos.

2. Por la integración de 
los pastores en los planes de 
trabajo de MG en los distri-
tos.

3. Por el establecimiento 
de 15 Escuelas Sabáticas en 
nuevos lugares como parte 
del plan de afirmar un púlpi- 
to en cada lugar a alcanzar.

4. Por el plan de consoli-
dación de nuevos conversos.

5. Por entregar a tiempo 
los informes de avance y

otros a la Unión Austral.
Se dejaron las siguientes 
recomendaciones:

1. Instrumentar por escri-
to un plan para alcanzar los 
75 lugares sin presencia ad-
ventista, antes del año 2000.

2. Reunir a la Comisión 
de Misión Global una vez 
por semestre, la que debiera 
incorporar 2 pastores, 3 lai-
cos y el coordinador de la 
UA.

3. Abrir en las tesorerías 
de las iglesias una columna 
para el Fondo de Misión Glo-
bal.

4. Instrumentar un pro-
yecto de recaudación de re-
cursos que se destinen a Mi-
sión Global.

5. Preparar y ejecutar un 
proyecto de instrucción y 
promoción de recursos hu-
manos y captación de pione-
ros de Misión Global.

6. Dividir el blanco de 
bautismos de Misión Global 
por distritos e iglesias, pro-
moviendo anualmente los 
blancos para llegar a concre-
tarlo para el año 2000.

7. Confeccionar mapas 
para ser expuestos en con-
centraciones y otros aconteci-
mientos para lograr una ma-
yor concientización.

8. Elevar el porcentaje del 
presupuesto (hoy en 0,79%) 
destinado a Misión Global.

9. Crear un plan de apo-
yo a la evangelización en la 
franja 10-40

10. Que los directores de 
los departamentos sean más 
específicos en sus planes en 
cuanto a MG.

TRES PEQUEÑAS 
LUCES SE ENCIENDEN

En el distrito de Bella Vis-
ta -Goya, Corrientes, se han 
levantado tres pequeños edi-
ficios que funcionarán como 
casas de culto. Los describi-
mos a continuación:

1) La ciudad de Santa 
Lucía. Corrientes, últimamen-
te ha crecido mucho gracias 
a la producción del pimiento 
y del tomate. Hemos recupe-
rado hermanos que hacía 
tiempo no se reunían debido 
a que no había un lugar físi-
co para adorar a Dios. Por un 
tiempo se alquiló un salón 
pero transcurrieron ocho 
años y durante ese lapso no 
se congregaron. Gracias a 
Dios hoy tienen su propia 
iglesia cuya construcción está

en sus primeras etapas y con-
fiamos terminar.

2) En la ciudad de Sala-
das se ha construido también 
otra capilla, en una zona que 
será concurrida, pues a dos 
cuadras se está edificando la 
nueva terminal de colectivos. 
También esta construcción ha 
favorecido la recuperación de 
miembros de la zona que, co-
mo en el caso anterior, no te-
nían un lugar físico de culto, 
sino solamente un pequeño 
saloncito donde ellos no en-
traban cómodamente y que 
ahora ha pasado a ser aula 
de niños del departamento 
de Escuela Sabática.

3) En la ciudad de Goya. 
se edificó la primera parte de 
lo que será el futuro templo, 
según los planos, las alas de 
entrada de la nave. Este edifi-



ció se ha ubicado en una zo-
na privilegiada pues es la 
avenida de la entrada princi-
pal al centro de la ciudad.

4) Y por último en la ciu-
dad de Bella Vista, en la igle-
sia del barrio Los Pinos, se 
han construido cuatro hermo-
sas aulas para atender la ne-
cesidad de los niños de la Es-
cuela Sabática.
Gracias a Dios en primer lu-
gar, a la ayuda económica re-
cibida de la Asociación del 
Norte y a la mano de obra de 
los hermanos, en estos tres 
años y medio se han podido 
levantar estos edificios para 
la gloria de Dios y podemos 
decir acertadamente: “Hasta 
aquí nos ayudó Jehová”. Mi-
guel Lange, pastor distrital.

TUNUYÁN: 
TRIUNFOS DE LA 
CAMPAÑA EVAN-

GÉLICA
La ciudad de Tunuyán 

ubicada en el centro de la 
provincia de Mendoza, en el 
Valle de Uco, era la prioridad 
de Misión Global de la AAC, 
en 1997.

Hasta hace algunos meses 
se reunían solamente diez 
hermanos, llegados de dife-
rentes lugares, en un salón 
alquilado. En mayo se com-
pró un terreno y un grupo de 
15 constructores con la ayuda 
valiosa de los hermanos del 
distrito, construyeron esforza-
damente el templo en tan so- 
lo 75 días.
La rapidez de la construcción 
fue un testimonio para la ciu-
dad, siendo entre los 13 tem-
plos protestantes, el más des-
tacado por su presencia.

Las conferencias se inicia-

ron el 8 de noviembre y estu-
vieron a cargo del evangelista 
de la Asociación, Pr. Roberto 
Pinto y del Pr. del distrito, 
Edgardo Cascardo. La esposa 
de este último, Verónica, tuvo 
a su cargo la Hora Feliz, para 
los niños.

Como resultado del es-
fuerzo se bautizaron 42 per-
sonas. El 10 de enero conti-
nuó el ciclo con el Seminario 
de Apocalipsis, a cargo del 
Pr. Cascardo y un grupo de 
estudiantes de Teología.

TENEMOS UNA VISIÓN 
GLOBAL

LA OTRA REVOLUCIÓN CUBANA
Muchos tienen su equipo 

deportivo favorito, pero fren-
te a un mundial se olvidan de 
la camiseta distintiva de su 
club para asumir la del país. 
Aunque no nos olvidamos de 
nuestro equipo, la Unión 
Austral, no podemos menos 
que sentirnos entusiasmados 
con las noticias que nos lle-
gan de Cuba y nos ponemos 
la camiseta del mundo para 
saltar de gozo por lo que está 
ocurriendo en la isla caribe-
ña.

Es conocido que reciente-
mente el papa Juan Pablo II 
la visitó y que muchas cosas 
están empezando a cambiar 
allí. Felizmente también han 
cambiado para nuestra igle-
sia. Note estas cifras que 
muestran que la iglesia en 
Cuba ha crecido rápidamen-
te. De 12.000 miembros que 
había en 1994, con el bautis-
mo de unos 5.500 la feligresía 
hoy llega a 17.500.

La iglesia adventista está 
viva y bien organizada. Con-
siderando que hasta hace

muy poco no se permitía la 
construcción de nuevos tem-
plos, los miembros de las 
iglesias constituidas se reu-
nían en pequeños grupos lla-
mados “Casas de luz”. Los 
conversos ganados en esas 
pequeñas reuniones colma-
ban las iglesias en las ocasio-
nes en que había concentra-
ciones. Gracias a Dios, se 
consiguió e¡ permiso para 
agrandar y reparar tales igle-
sias y los Voluntarios Mara- 
natha aprovecharon la opor-
tunidad para hacerlo, pero 
más tarde se amplió el per-
miso y dichos voluntarios y 
muchos hermanos cubanos 
ya han construido 70 nuevos 
templos.

A comienzos de este año 
se llevó a c sbo la gran cam-
paña con cientos de reunio-

nes de evangeiización y mi-
llones de impresos distribui-
dos a personas hambrientas 
del pan de vida. Un hito im-
portante fue la aprobación 
dada por el gobierno cubano 
para establecer, cerca de La 
Habana, un seminario donde 
ya 43 estudiantes, 12 de ellos 
mujeres, se preparan para el 
ministerio.

En febrero los pastores 
Roberto Folkenberg, Mark 
Finley y otros evangelistas 
condujeron la campaña que 
puso el broche de oro: 2000 
bautismos. Una nueva revo-
lución está en marcha en Cu-
ba, la de la esperanza y la fe 
en Cristo, nuestro Señor. José 
Carlos Rando, director del de-
partamento de Comunica-
ción y  de Misión Global de la 
Unión Austral.

HENOS AQUÍ... SEÑOR
Misión Liishi. es la primera población de la provincia de For-

mosa, cuv: s rigenes se remontan al siglo XVIII. Allí, donde viven 
unas 3.000 persanas, no tenemos presencia adventista. Cuatro her-
manos asumieron el desafío de establecer la iglesia en dicho lu-
gar. Cada sábado recorren 120 km, en total, visitando hogares, ha-
ciendo encuestas misioneras. Hoy 35 personas están recibiendo 
estudios bíblicos, de los cuales seis aceptaron la verdad del sába-
do.

En cinco negocios fueron colocados los buzones misioneros y 
en uno de eüos el propietario, entusiasmado por el contenido de 
los cursos, inscribió en una semana a 12 personas a los cursos de 
autoestudio, quienes los están haciendo con alegría. Pr. Carlos 
GUI, distrito de Formosa.

T E M P E R A N C I A
ESFUERZO ANTITABÁQUICO EN RAFAELA

Con singular éxito se llevó a cabo en la ciudad de Rafaela el “Piar de 
5 días para dejar de fumar”. El mismo se concretó en el Salón Cultura, 
de Iglesia Adventista del 20 al 25 de octubre, con la conducción del Pr 
Denis del Aguila, asistido en la parte médica por el Dr. D e m á sa : a Gi-
ménez. En la primera noche hubo 42 participantes, cantidad que se : 
reducida en las jornadas posteriores.

Sin embargo, por gracia divina y para gloria del Señor 1 ' . :
dejaron el indeseado vicio. Entre ellos, un conocido y ara.-..r: : u 
dial de la zona, quien desde entonces en sus programa; :e v  _ 
sa elogiosamente sobre el plan de 5 días y sus patrocvraumes ~m sr 
zo se encadena a una serie de “planes personales rara I -es.
efectuados en casas de familia), mediante los cua.es y a tan. ate aa ta-
baco numerosas personas. Carlos Ruiz Díaz. . -uu. ¿ e t s ü .

Nota del editor: La Unión Austral dispone de 
dejar de fumar en pequeñas reuniones e i  Nos



DISTRITO SA N  VICENTE
Al finalizar el año con la 

Semana de Oración, decidi-
mos hacerla diferente con 
los videos Revive 97 del pas-
tor Alejandro Bullón. Para 
ello conseguimos varios jue-
gos de videos.

En la gran iglesia de San 
Vicente, se pusieron cuatro 
televisores a fin de apreciar 
mejor la exhibición. Se hi-
cieron invitaciones especia-
les a los no adventistas, de 
modo que tuvimos la pre-
sencia de muchas visitas en 
todos los lugares.
Resultados:
1) La asistencia de la her-
mandad fue abundante en 
esta semana.
2) Hubo una respuesta de 
consagrar nuestras vidas al 
Señor Jesús, y a la vez un 
compromiso con la Misión 
Global.
3) El 90% de las visitas que 
asistieron decidieron entre-
garse a Jesús y ser bautizadas 
más adelante.
4) Hay unas 15 personas 
que están asistiendo a la igle-
sia y que serán bautizadas en 
un momento cercano.
5) Testimonios: En la iglesia 
de San Pedro, Misiones, Dis-
trito de San Vicente, el her-
mano Pablo Prestes se entu-

siasmó con los resultados 
que estaban produciendo los 
videos y decidió comprarlos 
junto con una videograbado-
ra. Invitaron a la hermandad 
y a los vecinos y amigos a las 
reuniones en la iglesia. Toda 
la semana la capacidad de la 
misma estuvo colmada. Cul-
minaron con un precioso 
bautismo de 17 personas, 10 
de las cuales fueron prepara-
das por el Hno. Pablo Pres-
tes. Los videos siguen traba-
jando y produciendo frutos 
para vida eterna.

Gracias por el material 
misionero que trae ganancia 
de almas para el Señor. Pr. 
Carlos Calfunao.

III CONGRESO 
DISTRITAL DE 
RECONQUISTA

Es una costumbre que 
después de un congreso laico 
organizado por la AAN, los 
mismos hermanos delegados 
de Reconquista, Vera, Cal- 
chaqui y Avellaneda, quienes 
participaron de dicho con-
greso, realicen uno distrital 
con el entusiasmo y los pla-
nes que recibieron. Del 19/2 
al 22/2 con el lema “Este 
año lo más importante es

viva  COLONIA CRISTIANA DE
VACACIONES

En Villa Ocampo, provincia de Sar.:: 
Fe, desde el 26 de enero al 3 de febrero. 
realizó una colonia cristiana en un sal: r. 
céntrico. Asistieron a la misma 20 niños pri-
marios y 15 intermediarios. En el acto de 
clausura estuvieron presentes sus familiares, 
a quienes se agasajó y entre otras cosas, se 
los invitó a las conferencias de Vida Familiar 
que seguidamente se iban a dar en el mismo 
salón, de lunes a viernes. Ethel de Pussetto.

llevar un alma a los pies de 
Jesús” y con la presencia del 
pastor Heriberto Peter, los 
hermanos renovaron su de-
safío de predicar el evange-
lio, alcanzar a los no alcanza-
dos en diferentes barrios y 
fortalecer los lugares ya al-
canzados. El año pasado 
conquistamos Vera, este año 
fortaleceremos Vera, Calcha- 
quí y comenzamos a hacer 
planes definidos para con-
quistar Tostado entre 1998- 
2000. Dpto. Comunicación 
AAN

TERRITORIO
CONQUISTADO

En el número de abril in-
formamos sobre la obra mi-
sionera que un grupo de jó-
venes comenzó a realizar en 
la zona del Cerro, Montevi-
deo.
En marzo de 1996, el pastor 
Héctor Manuel se hizo cargo 
del distrito central de Mon-
tevideo. Al ver el buen áni-
mo de los jóvenes trazó un

70* ANIVERSARIO IGLESIA DE RECONQUISTA
Con el renovador lema “Ciertamente vengo en breve” y el deseo profundo de la feligresía 

de Reconquista “[Amén! ¡Ven Señor Jesús!” celebramos los 70 años de organización, como 
iglesia en la ciudad de Reconquista. Los nietos de los pioneros presentes vivieron con gran 
emoción cada acto del programa (reseña histórica). El pastor E. Di Dionisio tuvo a su cargo el 
culto de consagración el viernes de noche y el pastor Ariel Meda, el sermón, y las palabras alu-
sivas en el programa especial del sábado de tarde. Una gran torta acompañó la velada en la reu-
nión social. Qué importante es mirar hacia atrás en nuestras raíces y descubrir cómo Dios ha 
dirigido a su iglesia y cómo la sigue dirigiendo. ¡Sí, ven Señor Jesús! Dpto. Comunicación AAN.

proyecto de construcción. 
Con dinero aportado por los 
hermanos de la iglesia cen-
tral, la Misión Uruguaya y 
Adra Internacional, se edifi-
có una sala para cocina, tres 
aulas grandes, que se utilizan 
como comedor infantil para 
servir la merienda a niños de 
la calle, otra sala para ense-
ñar a leer, y lugar de reunio-
nes de los sábados. Se con- 
truyeron baños y una tercera 
aula que pronto funcionará 
como sala de atención médi-
ca gratuita para madres y ni-
ños de escasos recursos.
En la planta alta, habrá igua-
les dependencias, lo que per-
mitirá ampliar el servicio a la 
comunidad que tanto lo ne-
cesita. A partir del 3 de di-
ciembre funciona diariamen-
te de lunes a viernes, una sa-
la donde sirven la merienda 
a niños. Este comedor está 
dirigido por la hermana Lu-
cía de Amaro, la vicedirecto-
ra es Patricia de Gulli. Los 
hermanos Miguel Amaro y 
Pablo Gulli, son los ayudan-
tes y cuentan con el apoyo 
de los hermanos del lugar.
El 6 de diciembre se realizó 
la primera reunión religiosa 
en el local propio. Los adul-
tos y jóvenes que se reúnen 
para tener el culto los sába-
dos por la mañana, salen por 
la tarde a dar estudios bíbli-
cos a los interesados. Héctor 
Manuel, pastor distrital.



que

TRES SEMANAS DE 
INTENSA ACTIVIDAD

Entre los días 5 al 23 de 
enero del este año, 26 inte-
grantes del grupo JAM (Jóve-
nes Adventistas Misioneros), 
8 estudiantes del grupo PEF 
(Profesorado de Educación 
Física) y 8 integrantes del 
grupo GEVA (Grupo Especial 
de Voluntarios Adventistas) 
participaron del proyecto 
"Chile 98”.

Del contingente que par-
tió desde Libertador San Mar-
tín, Entre Ríos, el grupo JAM 
se dirigió primeramente a la 
Universidad Adventista de 
Chillán y de allí al Colegio 
Adventista de Villarica, Chile. 
Eran 29 personas en total. Las 
chicas comenzaron las activi-
dades programadas ordenan-
do los depósitos de almace-

namiento y clasificando los 
materiales de contrucción. En 
forma paralela los muchachos 
emparejaron y rellenaron el 
patio posterior.
Entre las muchas tareas que 
realizaron mencionamos las 
siguientes: clasificación y al-
macenamiento de leños, ti-
rantes, tablones, etc. en un 
depósito de patio posterior; 
retiro de escombros y otros 
materiales de descarte del 
mismo patio; clasificación, se-
lección y distribución de ma-
deras existentes en el lugar a 
una habitación; nivelación 
del patio, rellenado y limpie-
za; limpieza de paredes peri- 
metrales del colegio, del lado 
interior, y pintura (50 m. 
aproximadamente).

También participó este 
grupo en las actividades de la 
iglesia local: culto de oración, 
Escuela Sabática, Culto Divi-
no, Sociedad de Jóvenes, jue-
gos sociales y recreativos con 
los jóvenes del lugar.

SEMANA DE LA JUVENTUD
Del 10 al 15 de noviembre, en la 

ciudad de San Juan, los jóvenes Antonio 
Billy Arrieta, Carolina Matus, Marcelo 
Murua, Ezequiel Yanzon, Pedro Tejada, 
Carlos Ceballos, Carla Jorquera, Rosa de 
Cortés, Valeria Cortés, Verónica Vargas, 
Patricia Cataldo, Aldo Orona, Liliana Es-
cudero, Mario Aciar, y varios más que 
apoyaron las actividades, realizaron la 
semana de “La Voz de la Juventud: En la 
dirección de Dios". Los temas fueron de-
sarrollados por los jóvenes, quienes se 
prepararon para esta ocasión, dando ca-
da uno lo mejor de sí.

Las predicaciones pensadas por ellos fueron dentro del 
templo, de lunes a jueves, y viernes y sábado, fueron al aire 
libre en la localidad de Zonda, donde se está realizando la 
misión por parte de nuestra iglesia. La culminación de esta 
semana se hizo con un campamento en el camping de Riva- 
davia donde se demostró un gran espíritu de compañerismo, 
consagración, servicio y relación con el Señor. Carlos Gusta-
vo Ceballos, director de jóvenes Iglesia San Juan.

actúan
Una vez concluidas satis-

factoriamente estas tareas el 
grupo JAM se trasladó al 
camping “El Correntoso”, 
donde estaban desde la pri-
mera semana los grupos PEF 
y GEVA. La actividad en Pu- 
cón, Chile, fue instalar el 
campamento. Este consistía 
en un sector para cocina, un 
sobretecho grande para cu-
brir el sector de comedor y 
varias carpas medianas para 
dormitorios. Se construyó el 
stand de promoción de la 
UAP. en madera. Un grupo 
de chicos se encargó de aten-
derlo y asesorar a los asisten-
tes.

Llegada la fecha, se ins-
cribió al grupo para asistir a 
las actividades del “Primer 
Camporí Sudamericano de 
Guías Mayores'. Allí partici-
paron de los cultos matuti-
nos, vespertinos sabáticos, 
etc.; seminarios acerca de 
prevención de desastres 
(ADRA-PERÚ lecciones 
prácticas de la naturaleza; li-
derazgo. cómo formar el club 
de guías mayores: las activi-
dades organizadas por los in-
tegrantes del grupo PEF in-
cluyeron natación, salvamen-
to, caminatas, triatlón, mara-
tón, etc.

También se realizaron 
testifican ones en las ciudades 
de Villarrica y Pucón. Se con-
siguieron alimentos para los 
más necesitados de la zona; 
se instaló en el centro de la 
ciudad un puesto de pronós-
tico cardíaco: se distribuye-
ron folletos y se donó sangre 
en el hospital.

Er. ¡as especialidades co-
laboraron integrantes del gru-
po GEVA. Los temas que de- 
sarr: liaron fueron respiración 
cardiopulmonar, alerta rojo, 
kayac. nudos, marchas con 
banderín, etc.

Participaron además de

reuniones culturales, recreati-
vas, junto a otros 875 inscrip-
tos, representando a l l  paí-
ses de América: Argentina. 
Brasil, Bolivia, Chile, Ecuador 
Paraguay, Perú, Uruguay, en-
tre otros.
Una vez clausurado el cam-
porí, se desarmaron las insta-
laciones y se limpió el predio 
utilizado.

En la tercera semana todo 
el grupo (GEVA, PEF, JAM) 
regresó a la Argentina pasan-
do por Valdivia, Osorno, Fru-
tillar y Bariloche. Fueron al 
campamento adventista de 
Peumayén y allí colaboraron 
con la limpieza y recanaliza-
ción de la acequia que nutre 
de agua al establecimiento y 
a otros vecinos en la zona. Fi-
nalmente regresaron a Liber-
tador San Martín felices de 
haber podido realizar todas 
las actividades planificadas 
para las tres semanas. Pr. Ro-
berto Giordana, capellán 
UAP.

ENCUENTRO JA
En el polideportivo municipal 
de la ciudad de María Gran-
de, Entre Ríos, el 31 de octu-
bre y el 1 y 2 de noviembre, 
con el apoyo de los herma-
nos, los jóvenes organizaron 
el primer encuentro JA con el 
lema: “Amigos para siempre”. 
Se contó con el apoyo de las 
autoridades principales: in-
tendente, comisario, jefe de 
bomberos, etc.
Los JA de distintas localidades 
de Entre Ríos, tomaron deci-
siones de cómo prepararse 
para ser “buenos amigos cor- 
jesús para siempre": otros de 
bautizarse.
La gente de la ciudad queer 
impresionada al ver que los 
JA son cuidadosos con sus vi-
das y la de los demás. Hubo 
alrededor de 200 JA acam-
pantes y en total participaron 
unos 300 jóvenes aproxima-
damente. Carla Rit as, direc-
tora JA.



X ICAMPORÍ DE
CONQUISTADORES
DELAAAN

Del 2 al 5 de octubre se 
realizó el XI Camporí de Con-
quistadores, con la presencia 
de unos 670 conquistadores, 
en Oasis, Misiones. Gracias a 
Dios las actividades que se 
pudieron realizar beneficia-
ron a los asistentes. Así tam-
bién la testificación y el desfi-
le que se desarrolló en la ciu-
dad de Jardín América impac-
taron a la población y se lo-
graron unos 120 interesados 
en estudiar la Biblia. Pr. 
Adrián Bentancor, directorJA 
- AAN

M isió n  U ru g u ay a: 
T reinta y Tres

La colportora Susana Ro-
dríguez, en su tarea puerta a 
puerta, llegó hasta la casa de 
la familia Becerra. Sus inte-
grantes estaban muy tristes 
debido a que el nieto de la 
dueña de casa estaba per-
diendo la vista, luego de 
cuatro cirugías de córnea. La 
hermana Rodríguez le habló 
sobre temas espirituales al 
muchacho quien se interesó 
en estudiar la Biblia. Actual-
mente asiste a la iglesia y se 
encuentra feliz porque Dios 
ha contestado sus oraciones. 
Contento por conocer a Je-
sús, está dispuesto a aceptar 
la voluntad de Dios en rela-
ción con su vista.

P O R  UNA CIUDAD LIMPIA
Bajo el lema “Por una ciudad limpia y un mun-

do de corazones puros” la Biblioteca de la ciudad 
de Las Toscas, Santa Fe, organiza el día de la lim-
pieza de la ciudad.

Fueron invitados los conquistadores del Club 
Piracuá a trabajar por tercer año consecutivo. Iniciaron las actividades a las 9:00 y finalizaron a las 
17:00. Se instalaron en un barrio y toda la gente de allí trajo distintos tipos de basura para reciclar. 
El cierre se realizó con un acto al cual asistieron todas las instituciones que participaron: escuelas, 
clubes, bomberos, etc., finalizando con una plantación de árboles, iniciada en primer lugar por el 
Intendente. Lidia de Martinazzo. Club Piracuá.

II C A MP O R Í  DE 
CACHORROS EN ROSARI O 
DE LA F RONTERA

Bajo el lema “Mi super 
héroe” se desarrolló el II 
Camporí de cachorros de la 
Misión Argentina del No-
roeste.

Con la asistencia de más 
de 200 cachorritos y directi-
vos se llevaron a cabo las 
actividades de un precioso 
fin de semana en donde los 
cachorritos, en contacto con 
la pródiga naturaleza de Ro-
sario de la Frontera, en Salta, 
pudieron disfrutar de la re-
creación, la meditación y las

destrezas propias de la agru-
pación. Con la conducción 
de los temas espirituales a 
cargo del Pr. W. Gómez, los 
niños pudieron aprender en 
forma gráfica e ilustrativa la 
trascendencia de nuestro sú- 
per héroe Jesús. Pr. Fernando 
Müller, director JA de la Misión 
Argentina del Noroeste.

PUBLICACIONES CON MENSAJE

Susana comenta que día a 
día surgen más y más perso-
nas interesadas en estudiar la 
Palabra de Dios, por lo que. 
con la ayuda de las herma-
nas Ineir y Eva Becerra, han 
organizado un hogar-iglesia 
para atender las necesidades 
espirituales de las personas 
que solicitan estudios bíbli-
cos.

Desde que se bautizó Su-
sana, hace 10 años, estuvo 
trabajando y orando por su 
hermana Silvia y su cuñado 
Luis. Y agradece porque 
Dios en su inmenso amor ha 
contestado sus oraciones y 
ellos han aceptado a Jesús. 
Ella comenta: “Antes no 
creían en Dios, luego cada 
día se convencían más y co-
menzaron a dar diezmos sin 
ser aún miembros bautiza-
dos. Dios operó grandes mi-
lagros en sus vidas”.

Ella cree que está muy 
cerca la venida de nuestro 
Señor Jesús y está preparan-
do a sus sobrinitos para que 
ellos también puedan ser

salvos. Continuamente testifi-
ca a sus clientes repartiendo 
folletos y compartiendo lo 
que Dios ha hecho en su fa-
vor.

CAMPAÑA DE
COLPORTORES
ESTUDIANTES

Este año, el director de 
publicaciones de nuestro 
campo. Edwin Villca, conta-
gió con su entusiasmo y de-
dicación a 11 estudiantes 
que se presentaron para par-
ticipar en la campaña de ve-
rano de Maldonado.
Se organizó un proyecto no-
vedoso denominado Opera-
tivo Vida Sana... a favor de 
su salud.

Con este, los estudiantes 
procedentes del IAU, UAP, 
UNION (Perú), realizaron la 
tarea del colportaje en Mal- 
donado y Punta del Este, y 
se fijaron el objetivo de mar-
car presencia adventista con 
nuestras publicaciones en

esa zona veraniega.
La estrategia fue la siguiente: 
la tradicional visita casa por 
casa, presentación de stands 
en lugares de concentración, 
contactos institucionales y 
por recomendación, charlas 
de salud y el innovador col- 
portaje playero.

Los colportores estudian-
tes, uniformados con reme-
ras y gorras, avanzaban en 
sus bicicletas, llevando revis-
tas Paz en la tormenta, Con-
flicto cósmico y  Proyectos Vi-
da, en sus mochilas para 
ofrecer a los turistas.
El desafío fue grande, pero 
también fue grande la fe de 
estos chicos que todos los 
días comenzaban sus activi-
dades con la vista en el cie-
lo. Ellos decían: “Aquí hay 
mucho pueblo de Dios se-
diento por conocer la ver-
dad”. Estos jóvenes, además 
de apoyar en las actividades 
de la iglesia, en los cultos y 
programas de evangelismo. 
captaron interesados para es-
tudiar la Biblia.



B i b l i a

EN HEBREOS 9:12 DICE: "...sino por 
su propia sangre, [Cristo] entró una vez para 
siempre en el Lugar Santísimo...” Pregunto:
_Por qué otras versiones — por ej. Dios 
habla hoy— traducen: “Cristo ha entrado en 
el santuario, ya no para ofrecer la sangre de 
chivos...” ¿A qué lugar finalmente entró?

®  EL COMENTARIO BÍBLICO AD- 
WiNTISTA responde: “Desde Heb. 8:2 en 
adelante se emplea nueve veces una expre-
sión plural, ta hágia, para referirse al santu-
ario celestial (cap. 8:2; 9:2, 3, 8, 12, 24, 25;
10:19; 13:11). En algunos casos la RVR la 
ha traducido como ‘santuario’ (cap. 8:2; 9:24; 13:11); en otros, 
Lugar Santo’ (cap. 9:2) o ‘Lugar Santísimo’ (cap. 9:3, 8, 12, 
25; 10:19). La traducción —mejor dicho, la interpretación— 
se ha hecho sobre la base del contexto, pues el griego siem-
pre usa el adjetivo hágia...

"En la RVR, todas las veces que aparece ta hágia se tra-
duce ‘santuario’, excepto en el cap. 9:3, donde dice 'Lugar 
Santísimo’. Cuando apareció la RVR, con sus tres diferentes

interpretaciones de la frase, más de 
uno se quejó de lo que parecía un 
error de traducción. Sobre todo en 
relación con Heb. 9:12, la afirma-
ción de que Jesús entró en el 'Lugar 
Santísimo’ molestó a quienes 
suponían que era un intento de de-
sacreditar la doctrina adventista del 
juicio celestial. Sin embargo, debe 
señalarse que el problema no radica 
en mala voluntad, ni en falta de 
honestidad, sino más bien en la in-

terpretación individual de una frase ambigua, empleada por 
judíos y cristianos helenistas en el primer siglo, para referirse 
al santuario entero o a parte del mismo...

“Para nosotros... esta ambigüedad —que una palabra 
pudiera usarse con distintos significados— causa molestia. 
Queremos precisión. Nos resulta difícil comprender que en 
el ambiente mediterráneo del siglo I la precisión del método 
científico, del cual tanto alarde hacemos hoy, no tenía mayor 
importancia" (t_ 7, p. 462).

Productos químicos para la limpieza
M i r t h a  de  O r a c h e n b e r g ,  colaboradora de la RA.

Para tomar en cuenta. Suelen contener 
amoníaco (pueden quemar la piel) y de-
rivados del petróleo (venosos). También 
pueden desprender humo. Los produc-
tos para limpiar plata manténlos separa-
dos de los elementos limpiadores de me-
tales; pueden deslustrarlos.

Fórmula sugerente. El latón se limpia 
con limón y sal, o con una mezcla de 
partes iguales de vinagre, sal y harina. Ej 
cromo se limpia con vinagre y sidra de 
manzanas, pasando un trapo húmedo 
encima y, luego, otro seco. La plata se 
limpia colocándola en remojo en una so-
lución de sosa y unos trocitos de papel 
de aluminio. Añade agua hasta cubrir los

objetos a limpiar. Después enjuaga cor 
agua caliente y seca bien. El acero inoxi-
dable se limpia dejándolo en remojo e~ 
agua tibia; después frota los objetos con 
zumo de limón o vinagre, y segudamen- 
te enjuaga y seca.

Lustra muebles
Atención: La mayoría se vende en ae-

rosoles, y su fórmula contiene ingredien-
tes sintéticos como siliconas y solventes 
que son nocivos para la salud.

Para tratar los muebles. La superficie 
de los muebles modernos no necesita 
lustradores. Los laminados, barnizados o 
impermeabilizados sólo necesitan una

pasada con trapo hú-
medo. Por tratarse de 
una sustancia viviente 
y puede resecarse, la 
madera natural se be-
neficia con una limpie-
za ocasional, 2 a 3 veces al año, con el 
propósito de rellenar grietas y tapar las 
manchas.

Para tratarlos puedes comprar pro-
ductos hechos de aceite y ceras natura-
les, o también prepararlos en casa mez-
clando dos partes de aceite de oliva o ve-
getal con una de zumo de limón. Si es 
posible, usa cera natural en vez de acei-
te, pues tiene mejor aroma.



E s p í r i t u  d e  p r o f e c í a

ELENA DE WHITE... ENTENDIÓ
Los escritos de la sietva del Señor inclu-

yen palabras que en nuestros días son poco 
comunes, e incluso creó otras. Esta sencilla 
prueba quizá le ayude a entender mejor aque-
llo que Elena de White escribió:

1. Forraje
(a) provisión, alimento; (b) uno que hace 
provisión para necesidades futuras; (c) soli-
citud o benevolencia de Dios; (d) uno que 
causa molestias.

3. Sacerdotal
(a) certeza, sin lugar a dudas; (b] 
sacerdote, sacerdocio; (c) manto 
suelto (d) granuloso, cristalino.

4. Antinatural
[a] anormal, irregular, preternatu-
ral; (b) anterior, superior a; (c) teo-
logía basada en la observación de 
procesos naturales; (d) presciencia, 
noción preconcebida.

2. Rufianería
(a) cuadernas o costillas que le dan forma a la estructura de 
una embarcación; [b] condecoración militar concedida por 
determinados méritos; (c) ordinario, humor o lenguaje vul-
gar; (d) multitud ingobernable.

5. Deletéreo
(a) premeditado, metódico; (b) removible, borrable; (c) deli-
cioso, placentero; (d] perjudicial, destructivo.

Clave: 1 a {Testimonies, t. 1, p. 229); 2 c {Testimonies, t. 2, p. 222); 3 b {El conflicto 

de los sighs, pp. 48, 49); 4 a {Joyas de hs testimonios, t. 3, p. 268); 5 d {Testimonies, 

t. 4, p. 562). Fuente: Patrimonio White.

Una analogía para pensar - 2
R a q u e l  d e  R a s i , c o l a b o r a d o r a  d e  la R A .

Aliados valiosos
Al colesterol hay que mantenerlo controla-
do para que no cause estragos. Si pudié-
ramos introducirnos en el aparato circu-
latorio y navegar en una nave diminuta, 
veríamos circular una gran cantidad de 
pequeños contenedores de colesterol 
LDL. Dicha abundancia tiene su origen 
en el fuerte acopio de colesterol que asi-
milamos con la ingesta de alimentos. Si 
pudiéramos observarlos verías cómo al-
gunos LDL pueden ser dañados por los 
radicales libres.* Estos son moléculas muy 
reactivas que poseen un electrón libre y, 
como no pueden permanecer solas, bus-
can otras moléculas con las cuales esta-
bilizarse. De este modo oxidan y alteran.

Se cree que estas moléculas son la 
chispa que inicia todo un proceso de for-

mación de una placa en la pared interior 
de la arteria. A medida que aumenta la 
acumulación, dicha placa va obstruyen-
do el libre paso de la sangre.

Antioxidantes del mejor laboratorio: 
La naturaleza

Aun cuando cada célula tiene un sis-
tema antioxidante, para neutralizar la ac-
ción de los radicales libres necesitamos 
aumentar las defensas, resultado que se 
obtiene consumiendo alimentos que 
contengan antioxidantes. Ellos se ocu-
pan de quitar los radicales libres. Estos 
aliados valiosos se encuentran en las ver-
duras, las frutas, los granos y las legum-
bres que proveen la mezcla balanceada 
y natural de los antioxidantes que nece-
sitamos.

Por otro lado, son 
muchas las sustancias 
que pueden generar 
radicales libres, y tam-
bién hay alimentos 
que promueven su 
producción. La clave 
está en evitarlos o usarlos con modera-
ción. Entre ellos se encuentran las gra-
sas, que, además de aumentar el coles-
terol, contribuyen a la predicción de ra-
dicales libres; y los aceites, que, aunque 
no elevan el colesterol, pueden generar 
los radicales libres.

Contamos con aliados muy valiosos; 
aunque no se sienten ni se ven, están 
ocupados eliminando lo que daña nues-
tro cuerpo. Siendo así, ponlos al alcan-
ce de tu familia.



El don de la autoestima
Si secretamente se avergüenza de que su hijo es uno más del montón, 

sepa que ya lo perjudicó. Por MÓNICA CASARRAMONA

ocos dones 
pueden 
dar los pa-
dres a sus 
hijos, que 

sean tan valiosos 
como el de la 
autoestima. Au-
toestima es el 
grado y la calidad 
de valor que una 
persona se adju-
dica a sí misma, 
y que se la ad-
quiere a partir 
del entorno don-
de nace. Los pa-
dres son las varia-
bles más podero-
sas de ese medio 
en la formación 
del sentimiento 
de autoestima.

Todo ni-
ño es único y 
apreciable, y se le 
debe reconocer su 
derecho al respeto y 
a la dignidad persona-
les. Buena parte del concepto que de 
sí mismo se forma el niño es producto 
de cómo se lo juzga. Si está convenci-
do de que sus padres lo quieren tal co-
mo es y lo respetan, llega a reconocer 
lo que vale como persona. No obstan-
te, en este tema el amor no basta. Un 
niño puede saberse querido por sus 
padres, pero estar convencido de que 
ellos no lo consideran gran cosa.

¿Se siente usted secretamente 
defraudado porque su hijo es “uno 
más del montón”? ¿Le avergüenzan 
los defectos de su carácter? ¿Quisiera 
que él fuese más de lo que es, o que 
progresara más rápidamente de lo que 
avanza? Si ha respondido afirmativa-

TODO NINO ESTA 
CONVENCIDO DE QUE VALE TANTO 

CUANTO SUS PADRES 
LE DEMUESTRAN QUE VALL

mente a estas preguntas, aunque sea 
en lo más íntimo de su corazón, sepa 
que su hijo ya lo sabe. Él lo ha capta-
do por medio de esas actitudes que 
usted no puede disimular: cuando ex-
plica todo lo que él dice, cuando con-
tinuamente lo interrumpe al hablar, 
cuando se ríe de sus simplezas, cuando 
le dice “cariñosamente” que es un caso 
perdido; todo lo registra.

Si usted habla de las ineptitu-

des de su hijo, él se 
hará cargo de ellas 
—aunque sean su-
perables— y ter-
minará por ser tan 

inepto como usted 
dice que él es.

También la 
falta de disciplina 
adecuada menosca-
ba la autoestima 
infantil. Los padres 
son símbolo de or-
den y justicia, y el 
niño al que no se le 
ponen límites se 
preguntará tarde o 
temprano por qué 
sus padres, si en 
verdad lo aman, le 
permiten hacer co-
sas fuera de lugar.

Ayude a su 
niño a desarrollar 
las aptitudes más 
sobresalientes que 

posea. De ese modo 
podrá lograr una com-

pensación en beneficio 
de la autoestima. Tal vez no sea atrac-
tivo físicamente, pero juegue muy bi-
en al tenis; o tal vez no sea el mejor de 
la clase, pero sí el más servicial.

El desarrollo de la autoestima 
se logra por tres vías confluentes: cari-
ño y comprensión en el hogar, prcrm- 
do respeto por la dignidad y la indiv-.- 
dualidad, y adecuados límites discm.;- 
narios. #

MONICA CASARRAMONA £5
de la Educación, y colabora desde la lk  
ventista del Plata.



D

Las cuatro estaciones del amor
Cada una de las estaciones tiene sus encantos y  plantea sus desafíos 

que bien vale la pena considerar. Por LUIS A. DEL POZO

Iesde hace diez años mi esposa 
Esther y su servidor estamos 
ofreciendo un seminario prema-
trimonial bajo el título del pre-
sente artículo.

El fin de semana del 30 de octubre 
al I o de noviembre de 1997 visitó la 
Universidad de Montemorelos nuestro 
hijo pastor, el Dr. Luis Benjamín del Po-
zo, invitado por el Ministerio Juvenil de 
la iglesia de la Universidad y la Maestría 
de Relaciones Familiares, con el propó-
sito de desarrollar actividades de orien-
tación prematrimonial y otras relacio-
nadas con las asignaturas de preparación 
para el matrimonio.

La respuesta de los jóvenes fue im-
presionante. Como no cupieron en el 
salón previsto, tuvimos que irnos al tem-
plo. Las ideas motivadoras fueron las si-
guientes:

1. La primavera de la vida nos mues-
tra que la amistad es la flor más precio-
sa que podemos encontrar en el jardín 
de Dios. Pero tiene que ser una amistad 
centrada en Cristo. Una amistad huma-
na que acepta la relación con Cristo es 
profunda, segura y condicional: “Voso-
tros sois mis amigos, si hacéis lo que yo 
os mando” (Juan 15:14}.

2. El calor del verano es la estación 
más añorada, porque en ella la natura-
leza llega a la plenitud. Una amistad 
buena, prudente y sincera puede con-
vertirse en un enamoramiento juicioso 
y cabal.

Para los jóvenes cristianos esta rela-
ción inquietante tiene ciertas pautas 
sencillas: Es más prudente una amistad 
larga y un noviazgo corto, y no al revés. 
Las excepciones confirman la regla.

El noviazgo no debe establecerse 
única y exclusivamente entre él y ella. 
Aunque la pareja tiene un papel prota- 
gónico, deben entrar en la escena prime-
ro Dios (Mat. 6:33}, luego los padres o

* Si desea un desarrollo del tema de “las 4 esta-
ciones”, por favor lea la RA  de enero a abril de 1994.



nitores de él y de ella (Efe. 6:1-3). El 
; -into mandamiento involucra a padres 

suegros en perspectiva. Con el “sí” de 
Dios y el consejo y la aprobación de los 
padres, el enamoramiento es un proce-
so de lo más hermoso.

El sí de ella, obtenido libremente y 
sin coacción de ningún tipo, es absolu-
tamente capital (Cant. 2:16).

Cuando el joven demanda

Ella tiene que llegar a la experiencia 
de la sulamita: “Mi amado es mío”, por-
que lo aceptó con todo el candor de su
see

Finalmente es justo, bueno y nece- 
í T.o  el consejo pastoral. Al establecer 

-n enamoramiento entre jóvenes cris- 
canos es prudente el consejo: “Acordaos 
ce \uestros pastores” (Heb. 13:7), y más 
sabio todavía cuando se atiende a la si-
guiente exhortación: “Obedeced a vues-
tros pastores”.

Con el sí de Dios, el de los padres de 
la pareja y del consejero espiritual, el ve-
rano del amor permitirá la maduración 
de sus sentimientos como las frutas del 
verano que están en condiciones ópti-
mas de entregar su fragancia y su dul-
zura para el momento de la cosecha.

3. Los frutos del otoño anuncian una 
estación de sorpresas matizadas de di-
ferentes colores: anaranjado, verde ama-
rillo, rojizo, violáceo, pardusco. El ma-
trimonio es así: un despliegue de sorpre-
sas inusitadas. A los consortes, ¿qué les 
espera con el matrimonio? Muchas co-
sas deseadas y también no deseadas. 
Muchos jóvenes van al matrimonio con 
la falsa ilusión de que la vida conyugal 
es una felicidad ininterrumpida, o con 
el prejuicio de que en este mundo no 
hay felicidad posible y que si uno se ca-
sa ya va con las armas listas para inevi-
tables rupturas y divorcios. A pesar de 
todo lo que sucede, el matrimonio sigue 
siendo la institución más importante pa-
ra la estabilidad física, síquica, espiritual 
y social de la humanidad.

4. Los rigores del invierno nos hablan 
de las difíciles condiciones en las que

tiene que desenvolverse el hogar en 
nuestro tiempo. Hay que prepararse pa-
ra vivir con dignidad cristiana en medio 
de la estrechez o de la abundancia. Si 
nos va mal es importante buscar el am-
paro de Dios. El Señor interviene, pro-
tege, preserva y salva. El invierno es du-
ro, pero cuando los cónyuges están uni-
dos, al calentar sus huesos en el hogar o

a la novia la prueba del

en la estufa, también mantendrán vivo 
el calor del amor y las ganas de vivir pa-
ra luchar por la felicidad posible o im-
posible de la pareja amada, de los hijos, 
y hasta de los hijos de los hijos.

Cuando todo haya transcurrido en 
este mundo, los hogares que se consa-
graron al amor genuino y entregaron su 
vida al autor del matrimonio, pueden 
esperar confiados la llegada de una nue-
va y eterna primavera. “Que seas salvo 
tú y tu casa” (Hech. 16:31), es un men-
saje que impregna el plan de salvación 
en la dimensión familiar.

El hogar de los redimidos será vida 
de hogar. El Edén interrumpido será res-
taurado. Las implicaciones y compleji-
dades del nuevo Edén serán resueltas sa-
biamente por el Señor. A nosotros nos 
toca edificar el hogar con todas las fuer-
zas que Dios no da. Es la empresa más 
noble y sublime de nuestra existencia 
terrena. El hogar cristiano, como insti-
tución social para procurar la felicidad 
humana, no tiene sustituto plausible o 
una mejor opción en la Tierra.

Literalmente llovieron las preguntas 
orales y escritas. Tenemos una deuda 
con estos jóvenes y otros de diferentes 
países donde nos cupo entablar diálogo 
con ellos para seleccionar las preguntas 
típicas y publicarlas en un folleto o li-
bro con el título de Diálogo con los jóve-
nes. Esta deuda creo que la vamos a pa-
gar pronto.

Transcribimos dos preguntas contes-
tadas por Benjamín:

¿Por qué mi nomo cambió tan brusca-
mente después que le ofrecí la prueba má-

xima del amor?
B. Cuando el joven demanc-r  ̂ _ 

novia la prueba del amor — aue-irtar- 
se al privilegio matrimonial—. .: 
con una expectativa muy diferente ¿ .s 
de ella. Esta piensa en el afecto y el ca-
riño, y se entrega pensando en acrecen-
tarlos. Aquel, predominantemente 
piensa en la satisfacción sexual. Enton-
ces se produce lo que pasa cuando se 
succiona una naranja. La toma, abre un 
orificio y succiona deleitosamente su 
néctar diciendo: “¡Oh, cómo me gusta 
el jugo de la naranjal”, y la exprime has-
ta satisfacer su deleite. Seguidamente 
deja caer la naranja estrujada y, si no la 
patea para alejarla, la arroja al tacho de 
los desperdicios.

En cambio ella piensa conquistar su 
cariño y fortalecer su afecto. El no pen-
só en la satisfacción de ella, sino en su 
propia gratificación. Después de lograr-
la, piensa cómo deshacerse de ella y és-
ta, muy incauta, piensa como acercarse 
más a él. Entonces se siente frustrada, 
despreciada e indigna, como si hubiese 
sido arrojada a la basura.

El verdadero amor no conduce a se-
mejante humillación. Saquen sus con-
clusiones tanto jóvenes como señoritas. 
No les voy a decir lo que tienen que ha-
cer. Edad tienen. Actúen con juicio.

¿Cómo podemos convencer a otros 
amigos acerca de la validez del modelo de 
matrimonio tal como se registra en Géne-
sis 1 y 2?

B. Cristo dio plena validez al matri-
monio edénico al aludirlo en Mateo 
19:4-6, y al celebrar su primer milagro 
en las bodas de Caná. Los eruditos se 
distraen discutiendo el asunto del ciño 
milagroso, del óinos, y llegan a la con-
clusión de “hoy no”, “hoy sí”, pero pier-
den de vista el tema central de Juan 2:1- 
12: la ratificación cristiana del matrime- 
nio edénico. ¿Cuál? El monogámka he-
terosexual, estable, santo y con protec-
ción hacia la eternidad.

Las muchas preguntas que queda-
ron se contestarán en nuu liu  « m e a -
do Diálogo con los c-.- : •

LUIS ALBERTO DE- - :  1 : 1 : -J
D '■ 5 r- : ■ :: - :r
de Montemoreias-

amor—adelantarse al privilegio matrimonial—> lo 

hace con una expectativa muy diferente a la de ella.



Los terrores nocturnos
Situaciones como éstas producen angustia. Los siguientes coméntanos podrán 

ayudar a los padres. Por JOSÉ L MUÑOZ

Con la mirada inquieta, Aldana, 
una niña de cinco años, junto a 
sus padres esperaba que la aten-
diera. Después de tocar y revisar 
todo lo que había en la sala de 

espera por fin entraron al consultorio. 
Al saludarlos les dije: "Cuéntenme qué 
preocupación los trae”.

Como es natural, Sara, la mamá, re-
lató la situación que inquietaba al gru-
po familiar a causa del comportamien-
to nocturno de Aldana. "Durante el sue-
ño, la chica, junto con gritar aterroriza-
da, se levanta y con un rostro angustia-
do grita y simula como si estuviera de-
fendiéndose de un desconocido. Aldana 
no nos reconoce. Al acogerla en los bra-
zos reacciona un poco. Cuando se le pa-
sa, vuelve a dormir como si no hubiese 
sucedido nada. Al despertar, no recuer-
da la situación que vivió”.

Los terrores nocturnos son frecuen-
tes y se dan en un promedio de un 10 a 
un 50% en los niños de 4 a 7 años. La 
intensidad del fenómeno angustia a los 
padres, dado que el comportamiento de 
los afectados durante el episodio es to-
talmente atípico. En todo caso, no debe 
considerarse el diagnóstico como pato-
lógico, a no ser que se produzca un ma-
lestar clínicamente significativo. La ma-
yor parte de los casos lo pueden supe-
rar con la edad.

Causas que contribuyen
1. Conflictos internos no resueltos 

que se manifiestan mediante la angus-
tia.

2. Conflictos sicoafectivos y de rela-
ción con los padres.

3. Se dan en los niños que se toman 
exigentes con su madre y soportan con 
dificultad la separación que supone el 
sueño.

4. Aparecen en niños temerosos, 
imaginativos y sugestionables.

5. Los padecen niños que poseen 
poca posibilidad de descarga, sometidos

Acompañe a su retoño durante los ritua-
les propios antes de dormir. Puede q u e  
pida q u e  le dejen la luz prendida o q u e  

desee dormir abrazado a su osito de pe- 
luche. Estas situaciones de transición 

tienen gran importancia para el desarro-
llo normal de toda criatura.

a presiones por sus padres, generalmen-
te exigentes en el terreno social y edu-
cativo.

6. Se dan en niños que han dormido 
durante mucho tiempo en la cama de 
sus padres, tomándose muy dependien-
tes.

7. En niños con madres muy teme-
rosas e inseguras, que transmiten dudas 
e intranquilidad.

8. En chicos muy sensibles a la vio-
lencia en la TV o en dibujos animados 
en que aparecen monstruos. Estos im-
pactos afectan a los niños que tienen di-
ficultades para relacionar dichas esce-
nas con su propia realidad infantil.

9. En criaturas que provienen de ho-
gares inestables, en cuya atmósfera hay 
tensión y se experimenta inseguridad.

Terrores nocturnos y pesadillas
Muchos padres confunden los terro-

res nocturnos con las pesadillas, pero, 
aunque ambos episodios tengan una ba-
se en la angustia infantil, existen algu-
nas diferencias.

1. El terror nocturno se origina en el 
primer tercio del período del sueño; la 
pesadilla aparece en la segunda mitad 
del período de sueño.

2. El terror nocturno se manifiesta 
con gritos, llantos, miedo intenso y ex-
presión facial de terror. Como el chico 
no despierta, no recuerda el contenido. 
La pesadilla suele terminar con el des-
pertar total y la recuperación del esta-
do de vigilia. El niño recuerda el sueño

que lo asustó.
3. El terror nocturno ocasiona un des-

pertar parcial dejando al niño confuso 
y desorientado. En la pesadilla el des-
pertar es total. Recupera fácilmente el 
estado de vigilia.

- 4. Los terrores nocturnos predominar 
entre los 4 y los 7, y las pesadillas, entrí 
los 8 y los 10 años.

5. En el terror nocturno el niño no re-
conoce a las personas que lo rodean. Er 
la pesadilla es al contrario; puede reli-
tar el contenido del sueño cuya imagen 
es viva, real, y puede expresar su ansie-
dad y miedo.

6. En ambos episodios aparecen sig-
nos de activación vegetativa de carácter 
intenso: taquicardia, sudor, etc.

En el desarrollo infantil observamos 
que la alternancia de sueño y vigilia es-
tá determinada por la interrelación en-
tre el modelo genético de madurez neu- 
rofisiológica que recibe el niño, y la ma-
nera especial que responde la madre a 
sus necesidades biológicas y emociona-
les. Esto hace que cualquier perturba-
ción esté relacionada con el medio si- 
coafectivo que rodea el niño y sus rela-
ciones con los demás. Este factor de-
sempeña un papel importante para de-
sencadenar sus miedos y angustias.

Ambos padres son responsables de 
generar en el hogar un ambiente de 
confianza. El niño necesita sentirse que-
rido. Acompañe a su hijo cuando va a la 
cama y no le permita que se pase a la 
suya; esto retrasará su madurez emocio-
nal.

Acompañe a su retoño durante los 
rituales propios antes de dormir. Puede 
que pida que le dejen la luz prendida o 
que desee dormir abrazado a su osito de 
peluche. Estas situaciones de transición 
tienen gran importancia para el desarro-
llo normal de toda criatura.#

JOSE E. MUÑOZ es licenciado en Psicología y Magís- 
ter en Administración Sanitaria.



mos este pasa-
je con cierta in-
comodidad, 
puesto que la 
figura de Pablo 
de clavar algo 
en la cruz (vers.
14) está en una 
proximidad 
muy estrecha 
con el sábado 
(vers. 16) y algún 
tipo de ley (vers. 
14). Así que, pa-
ra proteger dos 
de nuestros pila-
res más respeta-
dos, tendemos a 
interpretar este 
pasaje con ciertas 
presuposiciones 
firmemente esta-
blecidas. Sin em-
bargo, en esta ex-
posición nos con-
centraremos clara-

tque había contra nosotros, que 
nos era contraria, y la quitó de 
en medio clavándola en la cruz. 
Y despojó a los principados y a 
las autoridades y los exhibió pública-

mente, triunfando sobre ellos en la cruz. 
Por tanto, nadie os critique en asuntos 
de comida o de bebida, o en cuanto a 
días de fiesta, luna nueva o sábados. To-
do esto es sombra de lo que ha de ve-
nir; pero el cuerpo es de Cristo” (Col. 
2:14-17, RVR 1995).

En estos días de “sonido estereofó- 
nico”, nosotros los expositores bíblicos 
hemos visto limitado nuestro trabajo. 
Cuando el texto es difícil, que requiere 
pensamiento y expresión seria, la aten-
ción de nuestros oyentes se desvía, los 
ojos se nublan y rápidamente buscamos 
una solución más sencilla. Yo creo que 
este deseo de escuchar “una explicación 
más sencilla” se debe en parte a que Co- 
losenses 2:14-17 todavía sufre ocasio-
nales abusos exegéticos. Es comprensi-
ble que nosotros, que tenemos tanto la 
ley como el sábado en considerable es-

El contexto
La primera 

frase que da moti-
vo a cierta conten-
ción es jeirógrabn 
tóis dógmasin, 
traducido en la 
Reina-Valera 
Revisada

mente en el contexto de Colosenses 
antes de hacer aplicaciones contem-
poráneas.

Colosenses 2:14-17 es un pa-
saje cuyo significado no es del to-
do transparente. Incluso una 
buena traducción española no 
es suficiente para resolver to-
das las dificultades doctrina-
les y teológicas. De hecho, 
éste es uno de esos pasajes 
en los cuales algunos de los 
puntos más finos del len-
guaje original le da un 
verdadero impulso a 
nuestra tarea interpre-
tativa.



Esta interpretación no quiere dar a entender que la ley 

moral no sobrevivió a la cruz. Una cosa es decir que 

las demandas de la ley se  cumplieron en Cristo; y  otra, 

completamente diferente, que la ley ha sido abolida en

Cristo.

1995 como “acta de los decretos”. Otras 
versiones lo vierten así: “Dios canceló la 
deuda” (DHH). “Canceló la nota de 
nuestra deuda" (RVR 1990). “Cancelan-
do el recibo que nos pasaba los precep-
tos de la ley” (NBE). Siendo que las pa-
labras no se usan en ninguna otra parte 
de la Escritura, las definiciones lexico-
gráficas deben guiarse cuidadosamente 
por medio del contexto inmediato.

El contexto comienza con 2:12, 
donde Pablo habla de ser “sepultados en 
el bautismo” con él. El resultado de ser 
“sepultados en el bautismo” es la resu-
rrección a una nueva vida y purificación 
del pecado. Pablo se refiere a esa puri-
ficación con dos frases que son parale-
las, la segunda repite el pensamiento de 
la primera. La primera de las dos es 
“perdonándoos todos los pecados” (vers. 
13). La frase paralela y repetitiva es 
“anuló el acta de los decretos [jeirógra- 
fon tóis dógmasin] que había contra no-
sotros” (vers. 14). Ambas frases signifi-
can esencialmente lo mismo, la segun-
da sencillamente repite en diferentes 
términos lo que significa para él perdo-
nar nuestros pecados. De este modo, el 
perdón de nuestros pecados ha cance-
lado la atadura que había contra noso-
tros.

Es la versión Reina-Valera del versí-
culo 14 (“acta de los decretos”) la que 
ha llevado a algunos a interpretar la fra-
se como refiriéndose a varios rituales 
mosaicos y “ordenanzas” ceremoniales 
que en general dejaron de tener relevan-
cia después de la muerte de Cristo en 
la cruz. De modo que si alguna ley fue 
clavada en la cruz, tiene que haber sido 
la ley ceremonial, ya que la ley moral de 
ninguna manera fue invalidada en la 
cruz (Rom. 3:31).

Sin embargo, Pablo rara vez estable-
ce la diferencia clara entre ley ceremo-
nial y ley moral que nosotros hacemos 
con suma rapidez. De hecho, sus refe-
rencias a la ley ceremonial son ocasio-
nales. Cuando usa la palabra “ley” (no-
mos), más frecuentemente se refiere a 
la ley moral en general y, a menudo, al 
Decálogo en particular. Por supuesto, en 
nuestro pasaje no usa en absoluto la pa-
labra “ley”, razón por la cual tenemos 
que ser muy cuidadosos con el contex-
to para entender su significado.

En un pasaje notablemente similar, 
Efesios 2:14 y 15, Pablo habla de la for-
ma en que Cristo trajo la paz, no sólo 
entre judíos y gentiles, sino también en-
tre los seres humanos y Dios: “La ley de 
los mandamientos expresados en orde-

nanzas” (tón nómon tón entolón en dóg-
masin). Aquí la palabra “ley” está ligada 
a la palabra dógmasin, la misma palabra 
traducida como “acta de los decretos” 
en Colosenses. Tanto el contexto de Efe-
sios como el de Colosenses indican que 
estaba involucrado algo más que mera-
mente ceremonias.

Una cosa es sumamente clara: cuan-
do Pablo se refiere en otras partes al im-
pacto de la cruz para los cristianos, no 
limita su razonamiento a la abolición de 
la ley ceremonial. Para él, lo más impor-
tante que terminó en la cruz fue la con-
denación producida por nuestros peca-
dos. Dicha condenación surgió a causa 
de la violación de la ley moral. Como 
dice en Romanos 7:7: “Pero yo no cono-
cí el pecado sino por la Ley”. En otras 
palabras, es la ley violada la que está 
contra nosotros y nos condena, que es 
lo más que la ley moral puede hacer por 
aquellos que la han violado. El mismo 
Pablo dice en Romanos 8:1: “Ahora, 
pues, ninguna condenación hay para los 
que están en Cristo Jesús”. O, como di-
ce el versículo 3: “Lo que era imposible 
para la Ley, por cuanto era débil por la 
carne, Dios, enviando a su Hijo en se-
mejanza de carne de pecado, y a causa 
del pecado, condenó al pecado en la car-



ne”. Para decirlo de otra manera, la ley 
moral podía señalar el pecado, pero no 
podía perdonarlo. Por eso Dios tuvo que 
intervenir, o habríamos permanecido 
siempre bajo la condenación de la ley. 
En este punto, “los principados y las au-
toridades” que Pablo menciona en Co- 
losenses 2:15 triunfarían sobre nosotros. 
Pero ahora, gracias a la cruz, ese cuadro 
ha cambiado, y el poder ha sido derro-
tado. Y eso ocurrió cuando la condena-
ción de la ley moral fue figurativamen-
te clavada en la cruz. La NRSV (New 
Revised Standard Version) traduce así 
el texto: “Borrando el registro que se le-
vantaba contra nosotros con sus deman-
das legales. Él lo puso a un lado, claván-
dolo en la cruz”. Y fue así como hizo “la 
paz mediante la sangre de su cruz” (Col. 
1:20).

La ley moral después de la cruz
Esta interpretación no quiere dar a 

entender que la ley moral no sobrevivió

mienza con estas palabras de Pablo: 
“Consecuentemente, sobre la base de lo 
que acabo de establecer, que nadie os 
critique en los siguientes asuntos En 
otras palabras, la muerte de Cristo no 
sólo puso a un lado nuestra deuda de 
culpabilidad con la ley, sino que tam-
bién quitó las bases de la crítica para 
aquellos que quisieran juzgar a los cris-
tianos de Colosas. Pero, ¿cuál es la na-
turaleza de este “criticar” [’’juzgar' en la 
RVR 60]?

"Nadie os critique"
Algunos han sugerido que el conse-

jo de Pablo no se dirigía contra los ral- 
sos maestros, sino únicamente contra el 
hecho de que los cristianos los escucha-
ran e hicieran caso a sus críticas. Para 
los que sostienen este punto de vista. 
Pablo en realidad está diciendo No 
presten atención a sus críticas, pues sus 
prácticas están por encima de cualquier 
reproche”. A nosotros, los observadores

A veces se afirma que la forma plural que se usa 
aquí de la palabra “sábados ” indica algo diferente al 
sábado semanal. Pero el plural se usa varías veces 
para referirse al sábado semanal, incluyéndolo en el 
corazón del cuarto mandamiento.

a la cruz. Una cosa es decir que las de-
mandas de la ley se cumplieron en Cris-
to; y otra, completamente diferente, que 
la ley ha sido abolida en Cristo. O para 
decirlo de forma diferente, que la ley 
sirve al menos para dos funciones: pri-
mera, como descripción objetiva del ca-
rácter y las expectativas de Dios que 
permanecen para siempre; segunda, co-
mo una inflexible norma que condena 
nuestros fracasos en el intento de guar-
darla, y de esta manera nos lleva a Cris-
to; es decir, su función es temporal. Es-
to último tiene Pablo en mente cuando 
usa la figura “clavándola en la cruz”. Pe-
ro una frase mucho más problemática 
aparece en el versículo 16. La primera 
palabra, oún  (“por tanto”), es pequeña 
pero crucial porque conecta estrecha-
mente lo que sigue con lo que le ha 
precedido. Por tanto, el versículo 16 co-

del sábado, nos gusta esta sugerencia 
pues deja a nuestro día de reposo fcrrr.e- 
mente establecido en su lugar corres-
pondiente.

Pero nuestra paz mental no se pro-
duce tan fácilmente. En este versículo 
Pablo menciona cinco detalles diferen-
tes de rituales religiosos que har. sido 
cuestionados: comidas y bebiese y lue-
go los tres siguientes que se interrela-
cionan: “días de fiesta, luna nueva o sá-
bados”. ¿Hemos de creer que la muer-
te de Cristo simplemente hizo a un la-
do las bases de la crítica de modo que 
ahora podamos continuar no sólo con 
los rituales de comida o bebida, sino 
también con los de días de fiesta y nue-
vas lunas? Si Pablo se hubiera detenido 
en las dos primeras palabras, “comida y 
bebida”, esa interpretación podría acep-
tarse. Pero cuando Pablo hizo la lista de

estos cinco temas, se refirió a algunos de 
ellos como “sombra” (skiú) comparados 
con el “cuerpo” que es Cristo. Segura-
mente esta última frase enfatiza prácti-
cas imperfectas, no simplemente las ac-
titudes exigentes de algunos herejes 
acerca de ciertas prácticas perfectamen-
te aceptables.

Comida ni bebida
Pero debemos observar más cuida-

dosamente la lista de cinco asuntos que 
Pablo menciona. Primero, con referen-
cia a “comida y bebida” (brósei/pósei). Es-
tas palabras a algunos les han sugerido 
que lo que está en juego eran las ofren-
das relacionadas con comidas y bebidas 
de la ley mosaica que fue abolida por la 
muerte de Cristo. Pero las palabras grie-
gas brósis y pósis no se aplican fácilmen-
te a ninguna ley mosaica. Por ejemplo, 
en toda la Septuaginta y el Nuevo Tes-
tamento brósis y pósis nunca se usan con 
referencia a ofrendas de comidas y be-
bidas. Además, thusía era el término téc-
nico para sacrificio u ofrenda; y dado el 
trasfondo hebreo de Pablo, tiene que ha-
ber conocido la palabra correcta para 
ofrenda de alimentos. Del mismo modo, 
pósis nunca se usó para ningún tipo de 
ofrenda de bebida, porque spéndo era el 
término que quería decir: “Ofrecer una 
libación u ofrenda de bebida”.2 Sin em-
bargo, aun cuando el versículo estuvie-
ra hablando de ofrendas ceremoniales, 
pósis sugiere algo incongruente, pues la 
ley mosaica no contenía ninguna prohi-
bición respecto a bebidas, excepto en el 
raro caso del voto de los nazareos o en 
el caso de beber de un vaso convertido 
en impuro por el cuerpo muerto de al-
gún animal.3

También debería notarse que estas 
dos palabras tienen flexiones activas, lo 
cual significa que deberían traducirse 
normalmente como “comiendo y be-
biendo” y no “comida y bebida”. De 
acuerdo con esto es probable que no se 
refieran a los rituales mosaicos, sino a 
prohibiciones ascéticas más generales, 
que enseñaban algunos falsos maestros 
colosenses. Una interpretación tal armo-
niza muy bien con otras referencias que 
se hacen aquí al estricto ascetismo que 
va más allá de todo lo judio o cristiano. 
Por ejemplo, en los versículos 18, 20, 21 
y 23, Pablo se mofa de aquellos que se



deleitan en la “humildad y... culto a los 
ángeles”, y censura a aquellos que se so-
meten a severas prohibiciones como 
¡“no manejes, ni gustes, ni aun toques”1. 
Tal comportamiento parece ser muy 
devoto, pero de hecho, no  tiene ningún  
valor (vers. 23). Ya sea que esta “com i-
da o bebida” se refiera a un ascetismo 
equivocado o a inofensivas prácticas ali-
mentarias. El punto central es que la 
cruz nos ha librado de la crítica.

El asunto del sábado
En la frase “días de fiesta, luna nue-

va o sábados” (heortés é noumenías é sab- 
báton) del versículo 16 (RVR 95), la 
identidad de los sábados ha ocasionado 
muchos debates. Esta frase no se halla 
en ninguna otra parte del Nuevo Testa-
mento, pero aparece cinco veces en la 
Septuaginta (2 Crón. 2:4; 31:3, Neh. 
10:33; Eze. 45:17; Ose. 2:11). Consis-
tentemente hablan de las ofrendas dia-
rias, hacen referencia a los sábados (se-
manales), nuevas lunas (mensuales) y 
las fiestas señaladas (anuales). A veces 
el orden cambia, pero, en cada caso, 
“nueva luna” está en medio, haciendo 
una secuencia lógica de lo semanal a lo 
anual o viceversa. La implicación es que 
el sábado descrito es el sábado semanal.

Otro punto que debe considerarse 
es que los sábados ceremoniales eran 
parte de las fiestas anuales a las cuales 
se refería la palabra heortés. Según esto, 
cuando Pablo hace referencia a los “sá-
bados”, si estuviera aludiendo a los sá-
bados ceremoniales, sería una redun-
dancia innecesaria. En tal caso, estaría 
diciendo: “Que nadie os juzgue con res-
pecto a los días de fiesta/sábados cere-
moniales, nuevas lunas o sábados cere-
moniales”, declaración que ni es lógica 
ni probable.

A veces se afirma que la forma plu-
ral que se usa aquí de la palabra “sába-
dos” indica algo diferente al sábado se-
manal. Pero el plural se usa varias veces 
para referirse al sábado semanal, inclu-
yéndolo en el corazón del cuarto man-
damiento.

Aunque Pablo se estuviera refirien-
do a este día sábado específico, no se re-
fiere al antiquísimo debate sábado ver-
sus domingo. El versículo 17 aclara per-
fectamente que para los colosenses hay 
un asunto mucho más importante en

juego, y sólo cuando nos concentramos 
en el contexto de Colosenses, de inme-
diato podemos resolver correctamente 
esta dificultad.

Se ha escrito mucho acerca de la 
m ultifacética herejía colosense, sus ten-
dencias agnósticas y  su ascetism o, j u -
daismo y cristianismo distorsionado. Pe-
ro el elemento más recurrente que 
preocupaba específicamente a Pablo es 
el bajo concepto de Cristo que caracte-
rizaba a esta herejía. No es por casuali-
dad que la declaración más fuerte con 
respecto a la Deidad de Cristo que apa-
rece en todo el Nuevo Testamento se 
encuentre en Colosenses 1:15-20. Pa-
blo afirma una y otra vez la absoluta su-
ficiencia del Cristo resucitado (1:15-20; 
2:6-11, 19, 20; 3:1-4), hecho que acla-
ra el asunto del uso que hace de la pa-
labra “sombra” y “cuerpo" en el versícu-
lo 17. La palabra “sombra” se ha inter-
pretado muchas veces con el significa-
do de prefigurar eventos futuros. Pero 
sin excepción, cuando la palabra “som-
bra” (skiá) se usa en yuxtaposición con 
“cuerpo” (soma), el significado es vacui-
dad en contraste con sustancia o reali-
dad. Con estas dos palabras Pablo expu-
so y denunció varios aspectos de las 
prácticas de adoración colosenses, que 
tenían una cosa en común: estaban des-
provistas de Cristo y, por esa razón, er-
an vacías. Algunas prácticas eran ascéti-
cas y vacías; otras eran del tipo judío y, 
por tanto, vacías. El sábado semanal co-
losense, aunque no era de tipo judío, era 
vacío en dos sentidos Primero, como to-
do ritual, estaba desprovisto de Cristo; 
y para Pablo, un sábado sin Cristo era 
un sábado vacío.

Y segundo, Pablo veía vacuidad en 
la naturaleza judía que le habían adhe-
rido al sábado semanal. Cuando en 
Deuteronomio se dio por segunda vez 
el mandamiento del sábado, su obser-
vancia se ligó directamente no con el 
Dios que creó el cielo y la tierra (Éxo. 
20:11), sino con el hecho de que Dios 
había librado a Israel de Egipto. Por tan-
to, es por eso que “Jehová, tu Dios, te ha 
mandado que guardes el sábado” (Deut. 
5:15). Con el paso de los años el sába-
do había llegado a identificarse tanto 
con las normas del judaismo, que inclu-
so los esfuerzos de Jesús por librarlos de 
ellas sólo tuvieron un éxito parcial. En-

tre los colosenses, un sábado judío nr_. 
lizado había vuelto vacío el día de rere- 
so sin Cristo, que era su verdadera sus-
tancia.

De los argumentos que se p.arrear 
se deduce claram en te q u e  el sábaz: 
m en c io n a d o  aquí no  es el de G énesis 
2:3, “hecho para el hombre” (Mar. 
2:27), el generoso don de Dios para el 
beneficio corporal y espiritual de sus 
criaturas; sino el sábado que se había 
adoptado como institución simbólica 
del pacto mosaico, y expresamente 
adaptado a la relación entre Dios e Is-
rael (Éxo. 31:12-17); es sólo un aspec-
to del sábado que domina la mayor par-
te del lenguaje que usa el Antiguo Tes-
tamento para referirse a él.4

En términos positivos, sólo un sába-
do desprovisto de su naturaleza judía 
puede llenarse de Cristo, su verdadera 
sustancia. El sábado colosense, observa-
do sin Cristo (“no unido a la Cabeza” 
[2:9]), todavía está ligado a la sombra 
del ritualismo judío, y no a un genuino 
descanso en Cristo como se describe en 
Hebreos 4:9. El hecho de que Pablo no 
definiera cuidadosamente la clase de ob-
servancia del sábado que defendía, no 
debería sorprendemos. En muchas oca-
siones el apóstol reprendió lo que con-
sideraba prácticas necias, sin dar en el 
contexto detalladas instrucciones con 
respecto al comportamiento apropiado. 
Además, su propia práctica de predicar 
y enseñar sábado tras sábado era tan bi-
en conocida, que es probable que con-
siderara cosa absurda explicar con lujo 
de detalles lo que ellos le habían visto 
hacer cada sábado.#
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n la separata del mes
de febrero publicamos 
el mensaje del presi-
dente de la Asociación 
General, y un editorial 

con el propósito de reafirmar 
nuestra confianza en la Bi-
blia como la Palabra de 
Dios.

En esa oportunidad 
transmitimos el consejo del 
directorio de la División Su-
damericana reunido en con-
cilio. Dicho cuerpo reco-
mendó que al nivel de igle-
sia se estudie el mensaje del 
Pr. Folkenberg y que se utili-
ce su discusión como marco 
de referencia para iniciar en 
cada congregación el estudio 
del libro Recibiendo la Pala-
bra, escrito por Koranteng- 
Pipim.

Para direccionar dicho
programa, recomendamos lo
siguiente:

1. Organizar grupos de 
estudio.

2. Comenzar analizando 
los apéndices A, B y C (pp. 
387-409).

3. Continuar estudiando 
los 10 principios hermenéu- 
ticos que sostiene la iglesia 
para la lectura de la Biblia 
(pp. 298-312).

4. Seguidamente, pasar a 
la sección: “¿Cómo manejar



318-321).
5. Después, estudiar el

resto del libro.

Este plan debería ser privilegiado como 

una actividad muy importante, espe-

cialmente entre los jóvenes de cada

congregación.



y comentarios
EN EL M U N D O

El Vaticano pide perdón
El cardenal Joseph Ratzinger pidió “perdón a Dios” por los 
cientos de miles de personas que la Iglesia quemó en la ho-
guera o condenó a la muerte por el sólo hecho de pensar di-
ferente.

El cardenal Ratzinger es uno de los principales colabora-
dores de Juan Pablo II y actual guardián de la ortodoxia doc-
trinaria que dirige el "ministerio” del Papa, lo que antes fue el 
Tribunal del Santo Oficio y la Inquisición.

“Que el Señor nos haga comprender que la iglesia no de-
be crear mártires sino ser una iglesia de mártires”, afirmó el 
purpurado alemán, considerado teólogo oficial de la Iglesia y 
actualmente candidato a ser “papable” por la enorme influen-
cia que tiene en el seno de la Iglesia Católica.

De acuerdo con lo que dice uno de los corresponsales en 
el Vaticano, "muchos recuerdan que el gran período negro de 
la Iglesia se extendió de la Inquisición a la casa de brujas, del 
auspicio del tráfico de esclavos a la ‘conversión’ colonial de 
los indios americanos, de la persecución secular a los judíos y 
la hostilidad hacia la ciencia y la libertad de pensamiento”.

Reconocer los errores tiene un valor que merece ser destaca-
do. Los antecedentes históricos que impulsaron a Ratzinger a pe-
dir perdón a Dios por hostilizar, torturar y  luego lanzar a la ho-
guera a los que habían cometido el “crimen" — a juicio de la je-
rarquía eclesiástica—  del disenso, aunque tardía la confesión, 
merece aplauso.

Quienes conocemos la historia y  hemos visitado lugares en 
los cuales funcionó el Tribunal del Santo Oficio nos hemos pre-
guntado: “¿ Cómo es posible que la misma organización eclesiás-
tica que es culpable de todos esos crímenes hoy, con semejante 
descalificación, insista tanto en la legítima defensa de los dere-
chos humanos?”

Una reflexión adicional: Si la Iglesia ha tenido la valentía de 
reconocer sus delitos, esperamos que no los vuelva a cometer. (La 
profecía dice algo al respecto. Estúdiela.)

Persecución religiosa global es 
el planteamiento de una legis-
lación propuesta al Congreso 
de los Estados Unidos, y que 
fue discutida durante una au-
diencia dirigida por la Cami-
són de Relaciones Internacio-
nales de la Casa de Represen-

ESTADOS
UNIDOS
Persecución 
religiosa global

Adventista es designada embajadora
Kathryn Proffitt, adventista que vive en Phoenix, Arizona, 
fue nombrada por la Casa Blanca para ser embajadora en 
Malta.

Proffitt, feligresa activa en su congregación de Camel- 
back en Phoenix, es presidenta de la compañía Cali Ameri-
ca, una empresa telefónica de larga distancia. También es di-
rectora de ICG Communications, Inc.

La alta investidura otorgada a la embajadora se funda-
menta en la gran visión empresarial, habilidad que el gobier-
no de los Estados Unidos espera que Proffitt ponga al servi-
cio de las dos naciones mencionadas. La Casa Blanca confía 
en que el Senado confirme el nombramiento.

KENIA
Novedad para 
un pastor de ovejas
Eliab Ombuora Khamala 
cuenta que en una región de 
pastoreo encontró a un ancia-
no, Kahindi Nyiro, y después 
de explicarle el propósito de 
su visita el hombre sugirió que 
más bien hablara con sus espo-
sas, porque no tenía tiempo 
para estudiar la Biblia.

Sin embargo, durante el 
tiempo que estuvo con ellas, 
Nyiro estuvo muy atento a to-
do lo que Ombuora presenta-
ba. Cuando terminó la expo-
sición acerca del evangelio, di-
rigiéndose al marido dijo: “Cu-
riosamente los primeros que 
escucharon el anuncio acerca

del nacimiento de Jesús fueron 
pastores”. Seguidamente Om-
buora agregó: “Tengo la con-
vicción de que tú eres un 
hombre afortunado, por cuan-
to, como pastor, seguramente 
serás uno de los primeros en 
ver el reino de Dios”.

Tan impresionado quedó 
el hombre con estas palabras 
que solicitó a Ombuora que 
perdonara la actitud indiferen-
te que había manifestado ha-
cia él. Seguidamente prometió 
que haría tiempo para estudiar 
la Biblia y, además, le aseguró 
que también asistiría a la pe-
queña congregación que esta-
ba formando Ombuora. Para 
expresar su alegría decidió 
acompañarlo al siguiente lugar 
que este pionero de Misión gb- 
bal se había propuesto visitar.

tantes.
En su testimonio, Frank 

Wolf (R-Va) dijo que la per-
secución de cristianos en el 
extranjero es la gran historia 
de violación a los derechos 
humanos ocurrida durante la 
última década, realidad que 
no ha sido informada.

La situación en Sudán y  en 
la China. Wolf dijo que la 
persecución religiosa no ter-
minó con la guerra fría, sino 
que ha persistido y, lo que es 
peor, se ha agravado. Para fun-
damentar su preocupación, el 
representante denuncia que

en Sudán habían asesinadas 
un millón y medio de perso-
nas. También dijo que en la 
China hay millones que reali-
zan sus cultos de adoración en 
lugares secretos con el propó-
sito de mantener su fe al mar-
gen del control del gobierno.

Con el propósito de fo-
mentar cambios, la legislación 
propuesta está centrada en las 
ayudas y no en sanciones co-
merciales. Elimina ciertas ayu-
das, niega préstamos y mejo-
ra los procedimientos para 
asistir a los refugiados, entre 
otras medidas.



y comentarios
EN S U D A M E R I C A

ARGENTINA
La UAP recibe 
importante donación
Con la donación de 18 ins-
trumentos musicales, la Uni-
versidad Adventista del Pla-
ta recibió un aporte equiva-
lente a U$S 600.000. Co-
nozca la interesante historia 
de este donativo.

Efectos de las huellas. 
Cuando los misioneros van a 
una determinada zona impri-
men sus huellas. El lugar 
también deja sus marcas en 
los siervos de Dios que vinie-
ron a servir.

Hace casi 100 años, A. 
R. Ogden y su esposa Esta 
Mae dejaron los Estados 
Unidos para unirse a Francis-
co y María Westphal en el gi-
gantesco desafío de organizar 
las tareas de la evangeliza- 
ción en América del Sur. 
Después

de trabajar durante cinco 
años en las tierras del Plata, 
Esta Mae contrajo una infec-
ción que la llevó al borde de 
la muerte. Aunque Dios le 
salvó la vida, por razones de 
salud los Ogden tuvieron 
que regresar a los Estados 
Unidos.

A. R. Ogden llegó a ser 
uno de los líderes de la Aso-
ciación Noroeste del Pacífi-
co. Viviendo cerca del Cole-
gio Walla Walla, Esta Mae, 
amante de la música, partici-
pó activamente en las activi-
dades musicales de la institu-
ción. Uno de sus hijos, Or- 
land, nació con el mismo ta-
lento.

Además de estudiar mú-
sica y por causa de la gran 
depresión económica de los 
años 30, Orland inició acti-
vidades comerciales siendo 
muy bendecido desde el mis-
mo comienzo. En poco tiem-
po se convirtió en dueño de 

a mayor ca-
sa comer-
cial de ins-
trumen-
tos musi-
cales de 
Portland, 
Oregon. 

Al fortale-
cerse finan-
cieramente, 
Orland y su 
esposa Joan 
sintieron la 
responsabili-

Uno de los órganos Johannus donados por los Ogden a la UAP.

dad de ser fieles mayordo-
mos de las grandes bendicio-
nes que habían recibido del 
Señor. En ese contexto mu-
chas veces venden a precio 
de costo o simplemente ob-
sequian valiosos instrumen-
tos a diversas instituciones 
de la iglesia.

En recuerdo a una madre 
amante y  comprensiva. Inspi-
rado en la obra que sus pa-
dres habían realizado en la 
República Argentina, y par-
ticularmente movido por la 
sensibilidad musical que le 
trasmitió su madre, Orland 
Ogden decidió donar a la 
UAP 18 instrumentos. Tres 
son órganos multiteclados 
marca Johannus. 6 pianos de 
cola y 9 pianos de estudio 
que serán puestos al servicio 
de más de 2.40C estudiantes 
y una comunidad que supe-
ra los 5 mil habitantes.

Con la recepción de es-
tos instrumentes la UAP se 
pone a la cabeza de las insti-
tuciones de educación como 
la mejor equipada en la 
América del Sur para esti-
mular en los estudiantes el 
cultivo de la música.

Walter Horacio Jara 
recibe la ordenación
En una sencilla pero signifi-
cativa ceremonia realizada 
en la ciudad de Santa Rosa, 
La Pampa, el sábado 13 de 
setiembre recibió la imposi-
ción de manos Walter Hora-
cio Jara, que, al recibir la or-
denación, pasó a formar par-
te del cuerpo universal de 
ministros que tiene la Iglesia 
Adventista del Séptimo Día.

En representación de la 
Unión Austral, el secretario 
de dicho organismo, Pr. Aní-
bal Espada, presentó el men-
saje alusivo. También estu-
vieron presentes el presiden-
te y el secretario de la Mi-
sión Argentina del Sur, Car-

los Hein y Amílcar Quispe 
respectivamente. Con reco-
gimiento acompañaron el ac-
to un representativo grupo 
de feligreses que vinieron de 
todo el distrito pastoral de 
La Pampa, como también de 
Neuquén y de Bahía Blanca.

PARAGUAY
Caballeros del 
prospecto se motorizan
En los albores del ministerio 
de las publicaciones, los col- 
portores o caballeros del 
prospecto dejaban la suela 
de sus zapatos en las calles 
para hacer avanzar esta obra 
sacrosanta. Los crecientes 
desafíos de nuestros días exi-
gen la aceleración de todos 
los procesos, incluyendo la 
evangelización. Este reto lo 
han entendido muy bien los 
colportores del Paraguay, 
quienes ya compraron 7 mo-
tocicletas. Su dinamismo ha 
trascendido las fronteras y 
está inspirando a sus colegas 
de éste y otros continentes.

El director asistente de 
Publicaciones del Paraguay, 
Hno. Arturo Tenorio, infor-
ma lo siguiente: “Inspirados 
en el lema ‘Invertir para cre-
cer’, el equipo de colportores 
que trabaja con revistas se 
organizó hace un par de años 
y ya ha desarrollado campa-
ñas de mucho éxito en la 
ciudad de Encamación. Aho-
ra estamos direccionando to-
dos nuestros esfuerzos en la 
visita a escuelas con el pro-
pósito de llegar a los padres 
por intermedio de sus hijos".

Los misioneros del men-
saje impreso, que en una 
aventura de fe decidieron in-
vertir para crecer, son los si-
guientes: Isaías Paiva, Ismael 
Ortega, Ariel Arzuaga, Pablo 
Reyes, Apolonio Salinas, 
Aparicio Candía y Reinaldo 
Palacios.



BOLIVIA
Campaña de evangeli-
zarán  diferente
Una alternativa diferente fue 
el gancho publicitario que la 
iglesia utilizó en la ciudad de 
El Alto con el propósito de 
promocionar una campaña 
de evangelización en esta zo-
na del altiplano, sita junto a 
la mayor ciudad de Bolivia, 
La Paz.

Con 500.000 habitantes, 
El Alto es la ciudad de ma-
yor crecimiento en el país. 
En ella hay 5.000 adventis-
tas distribuidos en 23 igle-
sias, 45 grupos y 10 filiales. 
El rápido crecimiento del lu-
gar motivó a los dirigentes 
de la iglesia a impulsar una 
importante campaña de 
evangelización que se inició 
el 28 de setiembre del año 
pasado.

Aportes de los participan-
tes. Al contrario de lo que su-
cede en otras campañas, el

público valoró el encuentro 
pues, en lugar de recibir to-
do gratuitamente, tuvo que 
pagar el equivalente a U$S 2 
a cambio del material para el 
Seminario de Apocalipsis.

Otro aspecto interesante 
de la campaña es que unos
4.000 feligreses participaron 
en la preparación de la po-
blación, y fueron ellos mis-
mos los encargados de invi-
tar a los interesados a las 
reuniones que se celebraron 
en 50 centros de predica-
ción. El equipo estuvo inte-
grado por 75 predicadores 
voluntarios, 8 pastores res-
ponsables de distrito y 10 
misioneros que prestan ser-
vicio en las oficinas de la mi-
sión. El promedio de asisten-
cia file 3.200 personas.

Acerca de este aconteci-
miento, el evangelista de la 
misión, Pr. Wilfredo Gonzá- 
les, informa: “Las primicias 
de la cosecha fueron 720 
personas, creyentes que fue-
ron sepultados en las aguas

del bautismo, al cual asistie-
ron unas 6.000 personas. En 
otros distritos también hubo 
bautismos, totalizando un 
número de 922 conversos 
que se unieron al pueblo de 
Dios”.

Premian a un 
coro adventista
Como resultado de la brillan-
te participación que tuvo en 
el V Festival Nacional de Co-
ros de Estudiantes realizado 
en el paraninfo de la Univer-
sidad René Moreno, Santa 
Cruz, el Coro Infantil del 
Instituto Adventista Los An-
des fue el ganador de un pri-
mer premio.

El Prof. Adalberto Ticona 
Ayala, director de Comuni-
cación de la MBO, informa 
lo siguiente: “El coro adven-
tista integrado por 45 niños, 
bajo la conducción de la 
Prof. Marilyn Ayala y acom-
pañado por un dúo de guita-
rristas, dio un buen testimo-
nio no sólo por las interpre-
taciones sino también por la 
impecable conducta de los 
estudiantes. Los principales 
medios de comunicación di-
fundieron ampliamente la 
noticia, cuyo contenido pres-
tigia la excelencia de la edu-
cación cristiana”.

CHILE
Avances de Misión 
globnl en Buin
A 40 km de la capital, en la 
localidad de Buin, los inte-
grantes de la naciente iglesia, 
liderados por el Pr. Nibaldo 
Díaz Canales, han logrado 
importantes avances en el 
contexto de Misión global.

Como fruto del trabajo 
realizado por los adventistas 
del lugar, durante 1997 se es-
tablecieron puntos de avan-

zada (filiales] en los sectores 
de Maipo, Alto Jahuel y Lin-
deros. Como parte de la pro-
gramación también tienen 
contemplado la construcción 
de 2 templos.

Entre los planes utiliza-
dos para producir un acerca-
miento de la iglesia con la 
comunidad, ofrecieron el ser-
vicio de “Pronósticos cardía-
co”, muy bien recibido por la 
población. Además, se reali-
zaron seminarios para estu-
diar las profecías de Daniel y 
el Apocalipsis, plan que dio 
como fruto que 12 personas 
se unieran a la iglesia.

Aportes del colegio 
Las Condes
El Colegio Adventista Las 
Condes sumó su aporte a la 
lucha contra el consumo de 
tabaco que la iglesia viene 
impulsando durante décadas, 
actividad que caracteriza a 
los adventistas en el país.

El capellán de la institu-
ción, Sergio Celis, informa a 
los lectores de la RA lo si-
guiente: “Para el Día Mundial 
Sin Fumar el colegio realizó 
una presentación en el im-
portante centro comercial 
Apumanque, actividad para 
la cual preparó un programa 
especial el 5o año básico. El 
plan contó con el mayor res-
paldo de los administradores 
del centro comercial, quienes 
pusieron a disposición los 
equipos de audio y de video.

Preparados por la Prof. 
Miriam Venegas, un grupo 
de mimos realizó simpáticas 
presentaciones que atrajeron 
la atención del público. En la 
ocasión se distribuyeron
5.000 volantes alusivos, y al 
mismo tiempo otros mate-
riales impresos que el públi-
co aceptó con mucho gusto.



ANINAU
2 miaño Aninau nació en la zona de El Cho- 
: :r., Argentina, el 7 de mayo de 1915, y des-
a m ó  en la paz del Señor en Plaza Huincul, 
-."euquén, el 23 de mayo de 1997. Conoció y 
i r  razó el mensaje adventista gracias a la pacien-
t a  y el amor comprensivo de su hija Eva y su 
eraos Isidoro Lincopan. A los 85 años, el 8 de 

lebrero de 1997, fue bautizado por el Pr. Gil- 
rerto Tréves. Pese a la enfermedad irreversible 
cue logró minar todo su cuerpo, con mente to-
nda el Hno. Mariano mantuvo su atención cen-
trada en la vida eterna que recibiremos gracias 
i  Jesús nuestro Salvador. Para la iglesia de Pla-
ta  Huincul, este hijo de Dios fue un ejemplo 
ce fe y dedicación. Con cariño le recordarán 
tem pre su hija, yerno, 6 nietos y varios bisnie-
tos que lamentan su deceso. En las exequias ofi-
ciaron el Pr. David Arroyo y quien suscribe.— 
Federico Adán Blonski.

CANDELERO
Rosa D. Candelero de Peralta nació e 5 de ju-
nio de 1909 en la localidad de Porteña, Córdo- 
ba, y a los 88 años descansó en el Señor el 31 
de julio de 1997. El 23 de junio de 1930 unió 
su vida en matrimonio con Néstor Peralta; co-
mo fruto de esa unión nacieron Blanca, María, 
Néstor, Ana, Juan, Abel y Benjamín. Gracias a 
una campaña de evangelización realizada en la 
ciudad de Río Cuarto, Córdoba, con la partici-
pación del Pr. Daniel Feder y el Dr. Tabuenca, 
asistido por su esposa Elvira, Rosa abrazó el 
mensaje adventista con un entusiasmo tan gran-
de que abrió las puertas de su hogar para que 
se realizaran cultos, iniciativa que permitió for-
mar un núcleo de creyentes que luego dio ori-
gen a la primera iglesia de la ciudad. En 1946 
rué bautizada por el Pr. Feder. Años después 
volvió a la ciudad de Córdoba, congregación a 
la cual sirvió con toda fidelidad, dedicando sus 
mejores energías al grupo de servicio que la 
iglesia tiene en las Dorcas. Como esposa fue 
del, y ejemplar como madre, inculcando a sus 
hijos los grandes principios de la Palabra de 
Dios; realizó grandes sacrificios para que sus re-
toños recibieran la educación adventista. Radi-
cada en Formosa desde 1974, trabajó activa-
mente en favor de los necesitados hasta los úl-
timos momentos de su vida. Sus 7 hijos, 23 nie-
tos y 24 bisnietos, además de sus hermanos en 
.a fe y muchas personas a las que sirvió, sintie-
ron bastante que haya dejado de existir, pero al 
mismo tiempo se consuelan en la esperanza de 
volverla a ver muy pronto. Después de cantar 
va himno preferido, “Bajo sus alas”, el que sus-
cribe presentó un mensaje de fe y esperanza 
que los asistentes a las exequias escucharon con 
recogimiento.—Carlos U. Gilí.

LEISS
Carlos Ernesto Leiss nació el 15 de febrero de 

942 en Entre Ríos, Argentina, y descansó en 
el Señor el 18 de agosto de 1997. Gracias a sus 
p adres, Samuel Leiss y María Bucchammer, des-
de niño Carlos Ernesto recibió una formación 
adventista, siendo bautizado cuando cumplió 
. 4 años por el Pr. Faas en un arroyo cercano a

la localidad de Víale. Contrajo nupcias con Ri-
ta Valentina Morán, fruto de cuya unión nacie-
ron María Isabel y Pedro Samuel. Carlos fue el 
primer anciano que tuvo en sus comienzos la 
iglesia de Villa Gesell, cuyos feligreses lo res-
petaron como un líder activo, comprometido 
con la congregación y con la misión del movi-
miento adventista. Sus últimas palabras testifi-
can de la confianza absoluta en las promesas 
del Señor: “Nos veremos allá”. Lamentan ".a 
muerte su esposa Rita y sus hijos, dolor que es 
compartido con sus 3 nietas, relaciones, amigos 
y los hermanos en la fe, quienes esperan el mo-
mento del reencuentro cuando el Señor venga 
Ofició en el sepelio el que suscribe—Femar- 
do E. Gibert.

ROMANO
Eduardo Agustín Romano nació el 13 de octu-
bre de 1914 en San Miguel, Tucumán. y des-
cansó en el Señor el 6 de agosto de 199~ Ca-
sado con Gerónima Quiroga, de la feliz uní ón 
nacieron 7 hijos; a su vez, éstos les dieron 35 
nietos y 34 bisnietos. A los 82 años conoció el 
mensaje adventista en Villa Muñeca, Tucumán 
siendo bautizado junto con su esposa el 2S ce 
diciembre de 1996. Los hermanos en fe 
acompañaron a los deudos en este momento 
de dolor para la familia, oportunidad que apro-
vechó el Pr. Hugo Moreira para presentar un 
mensaje de exhortación y esperanza.—Segur,- 
do Arturo Leiva.

SCHEUERMAN
Emilio Scheuerman nació en Colonia A lm a- 
fuerte, Misiones, el 23 de agosto de 1932, y des-
cansó en el Señor el 15 de febrero de 199” Pee 
influencia directa de la educación cristaca a 
los 18 años decidió abrazar el adventismo ven-
do bautizado en el Instituto Adventista Juan 
Bautista Alberdi. Casado con Noemí De Le s 
Santos, tuvieron 7 hijos. Hace 3 años sufrir un 
accidente que lo obligó a recibir atención mé-
dica en forma permanente, razón por .a cual 
tuvo que abstenerse de servir en la responsabi-
lidad de anciano que tenía en la iglesia de Bon- 
pland. Frente a las pruebas duras de la vida y 
celoso por las cosas de Dios, nunca claudicó en 
su fe; al contrario, se aferró más a las promesas 
del regreso inminente de nuestro Salvador. Se 
consuelan en la bienaventurada esperanza su 
esposa, hijos y demás familiares y hermanos en 
la fe. En las exequias presentaron mensajes de 
consuelo los Prs. Rubén Cayrus y quien suscri-
be.—René Chuquimia.
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